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PRESENTACIÓN

La edición príncipe del Lazarillo deTormes salió en 1553,oquizá afinales de1552. Esa edición está perdida. Lasmás tempranasque se
conservan tienen fechade 1554. Durante 440 añosexistieron tres:
una de Alcalá deHenares, otradeBurgos yla tercera deAmberes;pero en 1995,mientras seremodelaba una casaantigua enla
localidad de Barcarrota, provincia de Badajoz, apareció emparedada
una nueva copia hecha en Medina del Campo, fechada enel mesde
marzode 1554. Si no habíancesado de surgir ediciones«definitivas» del texto, este descubrimiento volvióa barajarlasposibilidades deunanueva versión. Mientras no aparezcala edición

príncipe o losmanuscritos originales, el texto del Lazarillo seguirá
siendo producto de las especulaciones e hipótesis que lo hanrondado. Para esta edición de Libro al Viento publicamosla que, alafecha, es laúltima edición definitiva del Lazarillode Tormes,

basada en laque hizo Francisco Rico cotejando los Lazarillosqueexistían con la edición de Medina. Conservamosla tradicional
división enprólogo y siete partes —aunque ajustadas paraque eltexto se lea de corrido, pues la versión original carecíade ellas—,yprescindimos de cualquier nota apie de página, pues consideramos

queeltexto, tal comoestá, es legible para loslectores de hoyendía.
Pero, ¿cuál es la importancia y el encanto de este libro? Dejemos

que seael propio FranciscoRico quienlodiga: «Enlos dosmil años
de literatura occidentalno se había escritootro libro comoeseLazarillo quealmediar el Quinientos llegaba alas manos delosespañoles (y prontode todosloseuropeos), porque ninguno habíatratado nunca antes a unpersonaje delapobre categoría deLázarocon una atención tan ampliaytan extremada, tan respetuosa con el

punto devista que un pregonero ensus condiciones podría haber
tenido desí mismo, ytan limpiamente centrada en la materialidad yen las minucias cotidianas dela existencia».

Escritoa manerade epístola aunmisterioso destinatario que
Lázaro llama «Vuestra Merced», era una más de tantas memorias y
correspondencias que a lasazón se publicabanen España.Enesesentido no estantoun libroanónimo, pues el autor pretendióquefueraelmismo personaje quien contarasus desdichas:el textoestaba firmado por Lázaro deTormes. Se trata, más bien,deunlibro apócrifo queensu momento fuetomado comoun testimonioverdadero. Hoy, traspoco másde cuatro siglos y mediode lecturas,



estamos seguros deque en realidad fueescritopor un intelectual, unfabulador que tomóinspiración enEl asnode oro, deApuleyo, asícomo enotros textose historias folclóricas que integró alasperipeciasde su protagonista. Sobre quiénlo escribió hay13hipótesis diferentes, desde lamás plausible —quelo haya escrito el

monje jerónimoFrayJuan de Ortega— hastalaque asegura fueobra de una cofradíade seis pícaros quelo escribióendos días;y ladel deán de Peterborough, Francis Lockier (16691740), quienseloatribuyó aungrupo de obispos españoles enviaje al Conciliode

Trento. Quienquiera que lo hayaescrito, lohizo con un tratamientotal, queconvirtió al libro enlapiedra angular deunnuevo género, la
novela picaresca, yal mismo tiempo constituyó «lamayor
revolución literaria desde la Grecia clásica: la novela realista».
Trasun breve esbozo desus orígenesyniñez, Lázaro GonzálezPérez relatasu paso de un amo aotro —nueve en total, aunque leda

mayor importancia alos tres primeros—, en un proceso que muestra
suascenso social y además busca limpiar el honor suyoy de suesposa, acusada deser concubina de su último amo,el ArciprestedeSan Salvador. La supuesta epopeya de Lázaro tiene una

culminación nada halagüeña: a menudo los clérigos que seamancebaban con sus criadas blanqueaban esta situación
haciéndolas casar con alguno de los hombres que teníana susórdenes. De esta manera podían mantener el concubinato,y elmarido cornudo accedía a esta situación deshonrosaa cambiode lasprebendas y el dinero que le ofrecía su señor. Lázaro, lejos derebelarse contra la falsedad y las mañas de sus anteriores amos, haaprendido a mentir, amantener las apariencias. El texto,a pesardeque pretende lavar suhonra, deja traslucirla situación final enlaqueseencuentra Lázaro,y muestra laderrota de lavirtud amanosde lacomodidad. Ellibro esrealista no sóloal retratar de manera

coherenteyverosímil la vida desu personaje, tambiénloes gracias
algrado deinvoluntaria autodenuncia quecontiene.Desde quesalierade laimprenta, una legiónde

investigadores y
hombres de letras se ha volcadoa la lecturae interpretacióndeltexto, entre ellos Francisco Ayala, Américo Castro, CamiloJoséCela —que escribió su propia versión—, Victor GarcíadelaConcha, Juan Goytisolo, Claudio Guillén, Fernando LázaroCarreter, Martínde Riquer, Azorín, PérezGaldós yV. S.Naipaul,quien latradujo alinglés, la estudió y afirmaque encontró su voz

narrativa gracias a lafusión entreel estilo desu padre —escritor
frustrado—y el delLazarillo. Podemos rastrear los ecosdeLázaroenlos personajes de Miguel Street, Bogart, Hat, Popo, Eddoes…
todostienen una característica suya, sonLázaros a su manera.
También hayalgo deesa picaresca enA House for Mr. Biswas,su
novela más conocida. V.S. Naipaul, nacido enlaisla de Trinidad,



en una familia deinmigrantes venidosde la India, viajó a Inglaterray se educó en Oxford.Ganó el premio Nobel de Literatura en2001.En épocastan tempranascomo 1586,el señor David Rowland, de

Anglesey, que también había estudiado en laUniversidad de
Oxford, presenta una traduccióninglesa del Lazarillo que se siguió
reeditando durante años yaúnestá en circulación. En años
sucesivos fueron llegando traducciones de otras novelas españolas:en1622 llegó El Guzmán de Alfarache, escrita en1599 porMateoAlemán,y en1657, ElBuscón, escritapor Francisco Quevedo en

1626, ambasobrasdeudoras, porsupuesto, del Lazarillo de Tormes,quehabía proporcionado el
personaje, el estilo, la trama y el

problema dela novelapicaresca.Daniel Defoe (16661731), dueñode unafábrica de medias,

comerciante, militante político devenido periodistay luego escritor,
sabía español y disfrutó mucho leyendo El Lazarillo de Tormes.
Defoe fue un escritor muy prolífico. Hoy la mayoríade suspáginasestán en elolvido, salvo un puñado de libros que sobrevivieronysonclásicos de laliteratura universal. En 1719, Defoe publicasulibromás famoso: Las aventuras de Robinson Crusoe, marinero.Lamemoria de un náufrago en una isla desierta que pretendíaserautobiográfica yfirmada por el marino mismo: Robinson Crusoe.

Lamisma técnica, el mismo mecanismo falsamente autobiográfico
delLazarillo de Tormes. Para muchos críticos, Las aventurasdeRobinson Crusoe es la primera novela realista escritaen idioma
Inglés gracias a que Defoe, de igual manera que el autor del
Lazarillo, pretendió otrolibro apócrifo.

Podríamos extendernos hablando de otra novela suya, Moll
Flanders (1722),lasfalsas memorias de una ex prostituta, cincoveces esposa,que cuentasu pasodemarido en marido —oprotector— alamanera queLázaro contaba lavidaal lado desus amos, pero

tambiéndebemos mencionar ladeuda de libros franceses comoGilBlas (1735)de Lesage,Jacques, el fatalista (1780)de DiderotyJustine (1787) del Marquésde Sade,además de las réplicaslatinoamericanas, entrelas cuales vale lapena mencionar el

Periquillo Sarniento (1816) del mexicano José Joaquín FernándezdeLizardi. Antonio García Ángel
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PRÓLOGO

Yo por bien tengo que cosas tan señaladas y por venturanuncaoídas ni vistasvengan a noticia de muchos ynose entierren en la
sepultura delolvido, pues podría serquealguno que las leahallealgoquele agrade, ya losque no ahondaren tanto los deleite. Y a
este propósito dice Plinioque «nohaylibro, por malo quesea, queno tenga alguna cosa buena». Mayormente que los gustos nosontodos unos, maslo que uno no come,otro se pierde por ello, y asívemos cosas tenidas enpoco dealgunos que de otros no loson. Y

estopara que ninguna cosa se debría romper niechara mal,simuy
detestable nofuese, sinoquea todos se comunicase, mayormente
siendo sinperjuicio y pudiendo sacar de ella algún fruto. Porque,siasí nofuese, muy pocos escribirían para uno solo, puesno se hacesintrabajo, yquieren, ya que lo pasan, ser recompensados,no condineros, mas con que vean y lean sus obras y,si hayde qué, se lasalaben. Y aeste propósito dice Tulio: «La honra críalas artes».

¿Quién piensa que el soldado que es primero del escalatiene másaborrecido elvivir? No, por cierto, mas el deseode alabanzale haceponerse alpeligro; y, así, en las artes y letras es lo mismo. Predica

muy bien elpresentado y es hombre que desea muchoel provecho
de las ánimas; mas pregunten asu merced si le pesa cuandoledicen: «¡Oh, qué maravillosamente lo ha hecho VuestraReverencia!». Justó muyruinmenteel señor don Fulanoy dioel

sayetede armasal truhán porquele loabade haber llevado muybuenas lanzas: ¿qué hiciera sifuera verdad?Y todova de esta manera; que, confesando

yo no ser más santo
quemis vecinos, de estanonada queeneste grosero estilo escribonome pesará que hayan partey se huelguen conello todoslos que
en ellaalgún gusto hallaren, y vean quevive un hombre con tantasfortunas, peligros y adversidades.Suplico a Vuestra Mercedreciba

el pobre servicio de mano de
quien lo hiciera más rico si su poder y deseo se conformaran. Y
pues Vuestra Merced escribe sele escriba y relateelcaso muyporextenso, pareciome no tomalle porel medio, sino delprincipio,porquese tengaentera noticia de mipersona; y también porqueconsideren losque heredaron nobles estadoscuán poco se lesdebe,

pues Fortuna fuecon ellosparcial, y cuántomás hicieronlos que,
siéndoles contraria, confuerza y mañaremando salieron a buen
puerto.





TRATADO PRIMERO
Cuenta Lázaro su vida,
y cúyo hijo fue.

Pues sepaVuestra Merced, ante todascosas, que amíllamanLázaro de Tormes, hijo de ToméGonzález ydeAntona Pérez,
naturalesde Tejares, aldea de Salamanca. Minacimiento fue dentrodelrío Tormes,por la cual causatoméel sobrenombre, y fuedeestamanera: mi padre,que Dios perdone, tenía cargo de proveer unamolienda de una aceña que está riberade aquel río, en la cual fuemolinero más de quince años; y estando mimadre una nocheen laaceña, preñada de mí, tomole el parto y pariome allí.De maneraqueconverdad mepuedo decir nacido en el río.

Puessiendo yoniño de ocho años achacarona mi padre ciertas
sangrías malhechas en los costales de los que allía molervenían,por locual fuepreso, y confesó y no negó,y padeció persecución
porjusticia. Espero en Dios que está en la Gloria, puesel Evangelio
losllama bienaventurados. En este tiempo se hizo cierta armada
contra moros, entre los cuales fue mi padre, quea la sazón estaba
desterrado por el desastre ya dicho, con cargo de acemilerode uncaballero que allá fue,y con suseñor, como leal criado, feneció suvida.

Mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo se viese,
determinó arrimarse alos buenos, porser uno de ellos,y vínose a
vivira laciudady alquiló unacasilla, y metíase a guisarde comeraciertos estudiantes ylavaba la ropaa ciertosmozos decaballos delComendadorde la Magdalena, de maneraque fue frecuentandolascaballerizas.Ellay

un hombre moreno de aquellos que las bestias curaban
vinieron en conocimiento. Éste algunas noches se veníaa nuestra
casa y se ibaala mañana.Otras veces,dedía llegaba alapuerta, en
achaque decomprarhuevos, y entrábase en casa. Yo, alprincipio de
su entrada, pesábamecon ély habíale miedo, viendoel color ymalgesto que tenía,mas deque viquesu venida mejoraba elcomerfuilequeriendo bien, porque siempre traíapan, pedazos de carne y

en el invierno leños, aque nos calentábamos.
Demanera que, continuando laposada y conversación, mi madrevinoadarme un negrito muy bonito,elcual

yo brincaba y ayudaba
a calentar. Y acuérdomeque estando el negrodemi padrastro



trebejando con el mozuelo, como el niño vía a mi madre y a mí
blancosy a élno, huía de él, con miedo, para mi madre y señalando
coneldedo decía:
—¡Madre, coco!
Respondió él riendo:
—¡Hideputa!Yo, aunque bien mochacho,noté aquella palabra de mi

hermanico ydije entremí: «¡Cuántos debe dehaber en el mundo
que huyende otrosporque no se veenasí mismos!».

Quiso nuestra fortuna quelaconversación del Zaide,que asíse
llamaba, llegó aoídos del mayordomo, y, hecha pesquisa, hallose
quela mitadpor mediode lacebadaque paralas bestias le dabanhurtaba, y salvados, leña, almohazas, mandiles, y las mantas y
sábanas deloscaballos hacía perdidas; ycuando otra cosa no tenía,lasbestias desherraba, y con todo esto acudíaa mi madre para criara mihermanico. No nos maravillemos de un clérigoni de un fraileporque eluno hurta de los pobres y el otro de casa parasus devotas

y paraayuda deotro tanto, cuando a un pobre esclavoel amorleanimaba aesto.

Yprobósele cuanto digo y aun más, porquea mí con amenazas
mepreguntaban, y,como niño, respondía y descubría cuantosabía,conmiedo: hasta ciertas herraduras que por mandatode mi madreaunherrero vendí. Al triste demi padrastro azotarony pringaron,yamimadre pusieron pena por justicia, sobreel acostumbradocentenario, queen casadel sobredicho comendador no entrasenial

lastimado Zaide enla suya acogiese.Por no echar la soga tras elcaldero,
la triste se esforzó y cumplió

la sentencia, y, porevitar peligroyquitarse de malas lenguas, sefue
aservira los que alpresente vivían enelmesón dela Solana;y allí,padeciendo mil importunidades, se acabó de criar mi hermanicohastaque supo andar,yamíhasta ser buen mozuelo, que ibaalos

huéspedes por vinoy candelasy por lo demás queme mandaban.
En este tiempo vinoa posar al mesón un ciego, elcual,

pareciéndole que yo sería para adestralle, me pidió a mi madre, y
ella me encomendó a él, diciéndole comoera hijo deun buen
hombre,el cual por ensalzar la fehabíamuerto enlade los Gelves,y que ellaconfiaba en Dios nosaldría peorhombre que mi padre, y
quele rogaba me tratasebien y mirasepor mí,pues era huérfano. Él
le respondióque así loharía yqueme recibía, no por mozo, sinopor hijo.Y así lecomencé a serviry adestrar ami nuevo yviejoamo.Como estuvimos enSalamanca algunosdías, pareciéndole a mi



amoque noera la gananciaa sucontento, determinó irse de allí; y
cuando nos hubimos de partir, yofui avera mi madre,y, ambos
llorando, me dio su bendición y dijo:—Hijo, ya sé que no te veré más. Procura ser bueno, y Dios te

guíe. Criado te hey con buen amo tehepuesto:válete por ti.Yasí mefui parami amo, que esperándome estaba. Salimos deSalamanca, y, llegando a la puente, está ala entrada de ellaun

animalde piedra, quecasi tiene formade toro, yel ciego mandome
quellegase cerca del animal y, allí puesto, me dijo:

—Lázaro,llega eloído aestetoro y oirás gran ruido dentro de él.
Yo simplemente llegué, creyendo ser así. Ycomo sintióque teníalacabeza par de lapiedra, afirmó recio la mano y diome una grancalabazada enel diablodel

toro, que más de tres días me duró eldolor de lacornada, y díjome:

—Necio, aprende, que el mozo del ciego un puntoha de saber
más que eldiablo.—Yrio mucho la burla.

Parecióme que en aquel instante desperté dela simplezaen que,como niño, dormido estaba. Dije entre mí: «Verdaddice éste, quemecumple avivar elojo y avisar, pues solo soy,y pensarcómo mesepavaler».

Comenzamos nuestro camino, y en muy pocos díasme mostró
jerigonza; ycomo me viese de buen ingenio, holgábase muchoydecía:

—Yo oro ni plata no te lo puedo dar, mas avisos para vivir
muchos te mostraré. —Y fue así, que, después de Dios,éste me dio
lavida y,siendociego, me alumbró y adestróen la carrera devivir.Huelgo de contara Vuestra Merced estas niñerías, para mostrar

cuánta virtud sea saberlos hombres subir siendobajos, y dejarse
bajar siendo altos cuánto vicio.Pues, tornando al bueno

de mi ciego y contando sus cosas,
Vuestra Merced sepa que, desde que Dios crió elmundo, ninguno
formó másastuto ni sagaz. En su oficio era unáguila. Ciento y
tantas oraciones sabía de coro. Un tono bajo, reposadoy muy
sonable, que hacía resonar la iglesia donde rezaba;un rostrohumildeydevoto, que conmuy buen continente ponía cuando
rezaba, sin hacer gestosni visajescon bocani ojos,como otros
suelen hacer.Allende de esto, tenía otras milformasy maneras para
sacar el dinero. Decía saber oraciones para muchosy diversosefectos:para mujeres queno parían, para las queestaban departo,para las que eran malcasadas, quesus maridos lasquisiesen bien.

Echaba pronósticos a las preñadas,si traía hijo o hija.Pues en caso



de medicina decía que Galeno nosupo la mitad que él para muelas,
desmayos, males de madre. Finalmente, nadie le decía padecer
alguna pasión queluego nole decía:
—Haced esto,haréis estotro, coged tal yerba, tomadtalraíz.Con esto andábase todoel mundo tras él, especialmente mujeres,

que cuanto les decían creían.De éstas sacaba él grandes provechoscon
las artes que digo y ganaba más en un mes que cien ciegos en

un año.Mas tambiénquiero que sepaVuestra Mercedque, contodo loque adquiría ytenía, jamás tan avariento ni mezquino hombreno vi,tanto,que me matabaa mí de hambre yasí no sedemediaba de lonecesario.Digo verdad: sicon mi sotileza y buenas mañas nomesupiera remediar, muchasvecesme finara dehambre. Mas,con todo

su saber y aviso,le contraminaba detal suerte, que siempreo las
másveces me cabía lo más y mejor. Para esto,le hacía burlas
endiabladas, de las cuales contaré algunas, aunque no todasa misalvo.

Éltraía elpan ytodas las otras cosas en un fardelde lienzoquepor laboca secerraba con una argolla de hierroy su candadoyllave; y almeter de las cosas y sacallas, era con tanta vigilanciaytan porcontadero, que no bastara todo el mundoa hacerle menos

unamigaja. Mas yo tomaba aquella laceria queél me daba,la cualenmenos dedos bocados era despachada. Después que cerrabaelcandado y se descuidaba pensando que yo estaba entendiendoenotras cosas, porunpoco decostura, que muchas veces delunladodel fardel descosía y tornaba acoser, sangrabael avariento fardel,sacando nopor tasapan, mas buenospedazos, torreznos y

longaniza. Yasí buscaba conveniente tiempo pararehacer, nolachaza, sino la endiablada faltaqueelmal ciegome faltaba.Todo lo quepodía sisar y hurtar traía en medias blancas, y

cuando le mandaban rezar y le daban blancas, comoél carecíadevista, no habíael quese la daba amagado con ella, cuando yolatenía lanzada en la boca y la media aparejada, que, por prestoque élechabala mano, ya iba de mi cambio aniquilada en la mitad deljustoprecio. Quejábaseme elmal ciego, porque al tiento luegoconocía ysentía que no era blanca entera, ydecía:—¿Qué diablo esesto, quedespués que conmigo

estás nome dan
sino medias blancas, y de antes una blanca yun maravedí hartas
vecesme pagaban? Enti debe estaresta desdicha.También élabreviaba elrezar y lamitad de laoración no

acababa, porque me tenía mandado que,en yéndose el que la
mandaba rezar, letirase por cabo del capuz. Yo así lo hacía. Luegoéltornaba a dar voces, diciendo: «¿Mandan rezar talytal oración?»,



como suelen decir.Usaba ponercabe síun jarrillo de vino, cuando comíamos. Yomuy de presto le asíay dabaun parde besoscalladosy tornábale a

su lugar. Mas turome poco, que enlos tragos conocía la falta y,porreservar su vino a salvo, nunca después desamparaba el jarro, antes
lo tenía por el asa asido. Mas no habíapiedra imán que así trajeseasí comoyo conuna pajalarga de centeno que para aquel menestertenía hecha, la cual, metiéndola en la bocadel jarro, chupandoelvino lodejaba a buenas noches.Mas, comofuese el traidortanastuto, piensoque me sintió ydende enadelante mudó propósito yasentabasu

jarro entre las piernas y atapábale con la mano y así
bebía seguro.
Yo, como estaba hecho alvino,moría por él,y viendo que aquel

remedio dela paja nomeaprovechaba ni valía, acordé enelsuelo
del jarro hacerleuna fuentecilla y agujero sotil,y delicadamente,
con unamuy delgada tortilla de cera, taparlo;y al tiempode comer,
fingiendo haber frío, entrábame entre las piernas del triste ciegoacalentarme en lapobrecilla lumbre que teníamos,y al calorde ellaluego derretida lacera, por ser muy poca, comenzabala fuentecilla

adestillarme en laboca, la cual yo de tal manera ponía,que maldita
lagota seperdía. Cuando el pobreto iba a beber,no hallabanada,espantábase, maldecíase, daba al diablo el jarroy el vino,nosabiendo quépodía ser.

—No diréis, tío, que os lo bebo yo —decía—, puesno le quitáis
dela mano.

Tantas vueltas y tientos dio al jarro, que halló la fuente y cayó enlaburla, masasí lodisimuló como sino lo hubiera sentido. Y luegootro día, teniendo yorezumando mi jarro comosolía, nopensandoenel dañoque me estabaaparejado nique elmal ciego me sentía,

senteme como solía.Estando recibiendo aquellos dulces tragos, mi
cara puesta hacia elcielo, unpococerrados los ojospor mejorgustarel sabroso licor,sintió el desesperadociego queagora tenía
tiempo detomar demí venganza, ycontoda su fuerza alzando con
dos manos aquel dulce yamargo jarro,ledejó caer sobre miboca,ayudándose, como digo, contodo su poder, de maneraque elpobreLázaro, quede nada de estose guardaba, antes, como otras veces,estaba descuidado y gozoso, verdaderamente mepareció que el

cielo con todo loque en élhay mehabíacaído encima.Fue talel golpecillo, que medesatinóysacó de
sentido, yeljarrazo tan grande, que los pedazos deél seme metieron
por la cara,

rompiéndomela pormuchas partes, yme quebró los dientes,sin loscuales hastahoy día me quedé.Desde aquella horaquise malal mal
ciego,y,aunque me quería yregalaba y mecuraba, bien vique sehabíaholgado del cruel castigo. Lavome convino las roturas que



conlos pedazosdel jarrome había hecho, y sonriéndose decía:
—¿Qué te parece, Lázaro? Lo que te enfermó te sana y dasalud.

—Y otros donaires, que a migusto no lo eran.Ya que estuve medio bueno de mi negra trepay cardenales,considerando que,a pocos golpes tales,el cruel ciego ahorraríademí, quise yo ahorrar deél;mas no lohice tan presto, porhacellomás a misalvoy provecho. Y aunque yo quisieraasentarmicorazóny perdonalle eljarrazo, no dabalugar el maltratamiento queel malciego desdeallíadelante mehacía,que sin causa nirazón me

hería, dándome coxcorrones yrepelándome. Y si alguno ledecía
porquéme trataba mal, luego contaba el cuento deljarro, diciendo:

—¿Pensaréis que este mimozo es algún inocente? Pues oíd si el
demonio ensayara otra tal hazaña.

Santiguándose los que lo oían, decían:
—¡Mirá quién pensara de un mochacho tan pequeñotal ruindad!
Yreían mucho elartificio y decíanle:
—Castigaldo, castigaldo, que de Dios lo habréis. —Yél, conaquello, nunca otra cosa hacía.

Y enesto yosiempre le llevaba por los peores caminos,y adrede,
por lehacer mal ydaño, si había piedras, por ellas;si lodo,por lomás alto. Que, aunque yo no iba por lo más enjuto, holgábamea mídequebrar un ojopor quebrar dos al que ninguno tenía. Con esto,

siempre con el cabo altodel tiento me atentaba el colodrillo, el cual
siempre traía lleno de tolondrones y peladodesus manos.Y aunque
yo juraba nolo hacer conmalicia, sinopor no hallar mejor camino,
nome aprovechaba ni mecreía, mas tal erael sentido yel
grandísimoentendimiento del traidor.Yporque veaVuestra Merced a

cuánto se extendía el ingenio de
esteastuto ciego,contaré un caso de muchosque con élmeacaecieron, enel cualme parece dio bien a entender sugran astucia.
Cuando salimos de Salamanca, su motivo fuevenir a tierra de
Toledo, porque decía serla gente más rica, aunque no muy
limosnera. Arrimábase aeste refrán: «Más da elduro queeldesnudo». Y venimos a este caminopor los mejores lugares. Dondehallaba buenaacogida y ganancia, deteníamonos; donde no,atercero día hacíamos SanJuan.Acaeció que, llegando aun

lugar que llamanAlmorox al tiempo
que cogían lasuvas, un vendimiador le dio un racimo de ellas en
limosna. Y comosuelen ir los cestos maltratados, ytambién porque
lauva en aquel tiempo estámuymadura, desgranábasele el racimoenla mano: para echarlo enelfardel, tornábase mosto,y loque aél



sellegaba. Acordó dehacerun banquete, asípor nolo poder llevar
como por contentarme, que aquel día me habíadado muchos
rodillazos ygolpes. Sentámonos enun valladar ydijo:—Agora quiero yo usar contigo deuna liberalidad, y es queambos comamos esteracimo de uvasy que hayas de él tanta parte

como yo. Partillo hemosde esta manera: tú picarás una vez yyo
otra, con tal queme prometas no tomar cadavez más de una uva.Yoharé

lo mismo hasta que lo acabemos, y de esta suerte no
habrá engaño.
Hecho asíel concierto, comenzamos,mas luegoal segundo lance,eltraidor mudó de propósito ycomenzó atomar dedos en dos,considerando que yo debría hacerlo mismo. Como vi que él

quebrabala postura, nome contenté ir a la par conél, mas aun
pasaba adelante: dos ados y tresa tres y comopodía las comía.Acabado elracimo, estuvo un poco con el escobajo en la mano ymeneando lacabeza dijo:

—Lázaro, engañado me has. Juraré yo a Dios quehas tú comido
las uvas tres atres.
—No comí—dije yo—, más ¿por qué sospecháiseso?Respondió elsagacísimo ciego:

—¿Sabes enqué veo que las comiste tresa tres?En que comíayodosados ycallabas. —Reíme entre mí y, aunque mochacho,notémucho ladiscreta consideración del ciego.

Mas, por no ser prolijo, dejo de contar muchas cosas, así
graciosas como de notar, que con estemi primer amomeacaecieron, y quiero decirel despidiente ycon él acabar.Estábamos en Escalona, villadel duque de ella,en

mesón, y
diomeun pedazo delonganiza que le asase. Ya que la longanizahabía pringado y comídoselas pringadas, sacó un maravedí dela
bolsa ymandó quefuese por éldevinoa la taberna. Púsome eldemonio el aparejo delante los ojos,elcual, como suelen decir, haceal ladrón; y fue que había cabe el fuego un nabo pequeño, larguilloyruinoso, ytal queporno ser para la olla debió ser echado allí. Y

comoal presente nadie estuviese sinoél y yo solos, comome vicon
apetito goloso, habiéndome puesto dentro elsabroso olorde lalonganiza,del cual solamentesabía que había degozar, no mirandoqué mepodría suceder,pospuesto todo eltemor porcumplir con eldeseo, en tanto queelciego sacaba de labolsa el dinero, saquéla

longanizay muypresto metíel sobredicho nabo en elasador. Elcual, mi amo, dándome el dinero para el vino, tomó ycomenzó adar vueltas al fuego, queriendo asaralque de ser cocido porsusdeméritos había escapado.



Yofui porelvino, conel cualno tardé en despachar lalonganiza,y cuando vine hallé al pecador delciego quetenía entre dos
rebanadas apretado elnabo, alcual aún no había conocido, pornolohaber tentado con lamano. Como tomase las rebanadas y mordiese
en ellas pensando también llevar parte de la longaniza, hallose en
fríocon el frío nabo.Alterose y dijo:
—¿Quées esto, Lazarillo?—¡Lacerado de mí—dije yo—, siqueréis a mí echar algo!¿Yo

novengo detraer elvino? Alguno estaba ahíy por burlar haría esto.
—No,no —dijo él—, que yo no he dejado el asador de la mano,

no es posible.
Yo torné ajurar y perjurarque estaba libre deaquel trueco y

cambio, mas poco me aprovechó,pues a lasastucias del malditociego nadase le escondía. Levantose y asiome por la cabeza y
llegose aolerme, ycomo debió sentir el huelgo,a uso de buen
podenco, por mejor satisfacerse de la verdad,y conla gran agonía
quellevaba, asiéndome con las manos, abríamela bocamás de suderecho ydesatentadamente metía la nariz, la cualél tenía luengayafilada, y aaquella sazón, con el enojo, se había aumentadounpalmo, con elpico de la cual me llegó a la gulilla. Conesto y con elgranmiedo que tenía y con la brevedad del tiempo,la negra

longaniza aún no había hecho asiento en el estómago;y lo másprincipal: con el destiento de la cumplidísima nariz mediocasiahogándome, todas estas cosas se juntaron y fueron causa que elhechoy golosina se manifestase y losuyo fuese vuelto a su dueño.

De maneraque antes queelmal ciego sacase demi boca su trompa,
talalteración sintió mi estómago, que lediocon el hurtoen ella,de
suerteque sunariz y lanegramal maxcada longaniza aun tiemposalieron de miboca.¡Oh gran Dios,

quién estuviera aquella hora sepultado, que
muerto ya loestaba! Fue talelcoraje delperverso ciego,quesi al
ruido no acudieran, pienso nome dejara con lavida. Sacáronme deentre susmanos, dejándoselas llenasde aquellos pocos cabellosquetenía, arañadala caray rascuñado el pescuezo y la garganta. Yestobien lomerecía, pues por su maldadme venían tantaspersecuciones.Contaba

el mal ciego a todos cuantos allí se allegaban mis
desastres,y dábales cuenta una y otra vez así de la del jarro como de
ladel racimo, y agorade lo presente. Eralarisa de todos tangrande,quetoda lagente quepor lacalle pasaba entraba a verla fiesta; mascon tanta graciay donaire recontaba el ciego mis hazañas, que,

aunque yoestaba tan maltratado yllorando, me parecía quehacíasinjusticia en no se lasreír. Yencuanto esto pasaba, a lamemoria



mevino unacobardía y flojedadque hice, por que memaldecía: y
fue nodejalle sin narices, pues tan buentiempo tuvepara ello,quelamitad del camino estabaandado, que con sólo apretarlos dientesseme quedaran encasa, y,con ser deaquel malvado,por ventura loretuviera mejor mi estómago que retuvo la longaniza, y, nopareciendo ellas, pudiera negar la demanda. Pluguiera a Dios que lo

hubierahecho, queeso fueraasíque así.Hiciéronnos amigos la mesonera ylosque allí estaban, y conel

vino que parabeberle había traído laváronmela carayla garganta.
Sobre locual discantaba el mal ciego donaires, diciendo:
—Por verdad,más vino me gasta este mozoen lavatorios alcabodel año que yo beboen dos.A lo menos, Lázaro,eresen más cargoal vino quea tu padre, porque él unavezte engendró, mas el vino

milteha dado lavida. —Y luego contaba cuántas veces me había
descalabrado yarpado la cara y con vino luego sanaba.
—Yote digo —dijo— que si un hombre enel mundoha de serbienaventurado con vino, que serás tú.—Y reían mucholos que melavaban, conesto, aunque yo renegaba.

Mas elpronóstico del ciego no salió mentiroso,y despuésacámuchas veces me acuerdo de aquel hombre, que sin dudadebíatenerespíritu deprofecía, y me pesa de los sinsaboresque le hice,aunque bien se lopagué, considerando lo que aqueldía me dijosalirme tanverdadero como adelante Vuestra Merced oirá.

Visto esto y las malas burlas que el ciego burlaba de mí,
determiné de todo en todo dejalle,y como lo traía pensadoylo teníaenvoluntad, con este postrer juego queme hizo afirmelomás. Y fue
asíqueluego otro díasalimos por la villa apedir limosna yhabíallovido mucho la nocheantes; y porqueel díatambién llovía, y
andaba rezando debajo deunos portalesque en aquel pueblo había,donde nonos mojábamos, mas comola noche se venía yellloverno cesaba, díjomeelciego:—Lázaro, esta aguaes

muy porfiada y cuanto la noche más
cierra,más recia. Acojámonos a la posada con tiempo.Parair allá habíamosdepasar unarroyo, que conla

mucha agua
iba grande. Yo le dije:
—Tío, el arroyova muy ancho, mas, si queréis, yo veo por donde

travesemos más aína sin nos mojar, porque se estrecha allí mucho y
saltando pasaremos a pie enjuto.Pareciole buen consejo y dijo:—Discreto eres, por estote

quiero bien. Llévame a ese lugar
dondeel arroyo seensangosta, que agora es invierno y sabe mal el



agua, ymás llevarlos pies mojados.Yo que vi elaparejo ami deseo, saqueledebajo delosportales yllevelo

derecho de un pilar o poste de piedra que en la plaza estaba,
sobre el cual y sobre otros cargaban saledizos de aquellas casas, y
díjele:
—Tío, éste esel paso más angosto queenel arroyo hay.Como llovía recio y eltriste se mojaba, ycon la prisa que

llevábamos de salir del agua que encima nos caía,ylomásprincipal, porqueDiosle cegóaquella hora el
entendimiento (fue

pordarme deél venganza), creyóse de míy dijo:
—Ponme bien derecho y salta túel arroyo.
Yo lepuse bien derecho enfrente delpilar, y doy un salto y

póngome detrás del poste, como quien espera tope de toro, y díjele:
—¡Sus! Saltá todo lo que podáis, porque deis de este cabo delagua.

Aunapenas lo había acabado de decir, cuandose abalanzaelpobre ciego como cabrón y de toda su fuerza arremete, tomandounpasoatrás de lacorrida para hacer mayor salto,y da con la cabeza

en elposte, que sonó tan recio como si diera con unagran calabaza,
ycayó luego para atrás medio muerto y hendidala cabeza.
—¿Cómo, yolistes la longaniza y no el poste? ¡Olé! ¡Olé!—ledijeyo.

Y déjole en poder de mucha gente que lo había ido a socorrer ytomola puerta de la villaen lospies de un trote, y antes quela
noche viniese di conmigo en Torrijos. No supe máslo queDios de
él hizonicuré delosaber.



TRATADO SEGUNDO
Cómo Lázaro se asentó
con un clérigo, y de las cosas
que con él pasó.

Otro día,no pareciéndome estarallí seguro, fuimea un lugar que
llamanMaqueda, adondeme toparon mis pecadoscon un clérigo
que, llegando apedir limosna,me preguntósi sabíaayudar amisa.Yo dije quesí, como eraverdad, que, aunque maltratado, mil cosasbuenasme mostró el pecador del ciego,

y una de ellas fue ésta.
Finalmente, elclérigo me recibió por suyo.
Escapé deltrueno y di en el relámpago, porque era el ciegoparacon éste unAlexandre Magno, con ser la misma avaricia,como hecontado. Nodigo más sino que toda la laceria del mundo estaba

encerrada enéste: no sé si de su cosecha erao lo había anexadoconelhábito declerecía.

Éltenía unarcaz viejo y cerrado con su llave,la cualtraía atadacon unagujeta del paletoque, y en viniendo el bodigode la iglesia,
por sumano era luego allí lanzado y tornadaa cerrarel arca. Y entoda lacasa no había ninguna cosa de comer, como suele estar enotras algún tocino colgadoal humero, algúnqueso puesto en algunatabla,o enel armarioalgún canastillo con algunos pedazos de pan

que de la mesasobran; que meparece amí queaunque deello nome aprovechara, conla vista de ellome consolara. Solamente habíaunahorcade cebollas, ytras la llave, en unacámara enloaltode la

casa.De éstastenía yo de ración una para cuatrodías, y cuando lepedía lallave para ir por ella, si alguno estaba presente, echabamano al falsopeto y con gran continenciala desataba ymela daba,

diciendo:
—Toma, y vuélvela luego, y no hagáis sino golosinar.
Como si debajo deella estuvieran todas lasconservas de

Valencia, con no haber en la dicha cámara, como dije, maldita la
otra cosa quelas cebollas colgadasdeun clavo, las cualesélteníatanbien por cuenta, que sipor malos demis pecados medesmandara a másdemi tasa,me costara caro. Finalmente,yo me

finaba de hambre.Puesya que conmigo tenía poca caridad, consigousaba más.Cinco blancasde

carne era su ordinario para comer y cenar. Verdad



es que partía comigodel caldo, que dela carne¡tan blanco elojo!,sino unpoco de pan,y pluguiera a Dios que medemediara.Los sábados cómense en esta tierra cabezas de carnero, yenviábame por una,quecostaba tresmaravedís. Aquélla lecocía, ycomía losojos

ylalenguayel cogote y huesos y la carne queen las
quijadastenía, y dábame todos los huesos roídos. Y dábamelos en el
plato, diciendo:—Toma, come,triunfa, que paraties el mundo. Mejor vida

tienes que elPapa. —«¡Tal tela déDios!», decía yo paso entre mí.
A cabo detres semanas que estuvecon él vinea tantaflaqueza,queno me podía teneren las piernas depura hambre. Vime

claramente ira lasepultura, si Diosymi saber no me remediaran.
Para usarde mis mañasno tenía aparejo, porno teneren qué dalle
salto;y aunque algo hubiera, no podia cegalle, como hacía al que
Dios perdone —si de aquella calabazada feneció— que todavía,
aunque astuto, con faltalle aquel preciado sentido,no me sentía;
másestotro, ninguno hay que tan aguda vista tuviese comoél tenía.
Cuando alofertorio estábamos, ninguna blanca en la conchacaíaque no era de élregistrada: el un ojo tenía enla gentey el otro enmismanos. Bailábanle los ojos en el caxco comosi fuerandeazogue; cuantas blancas ofrecían tenía por cuentay, acabadoelofrecer, luego me quitaba la concheta y la ponía sobreel altar.

No era yoseñor de asirle una blanca todo el tiempo que con élviví o, por mejor decir, morí. De la taberna nuncale traje una blanca
de vino, mas aquel poco que de la ofrenda había metidoen su arcaz
compasaba detal forma, que le turabatoda lasemana. Ypor ocultar
sugran mezquindad decíame:—Mira, mozo, los

sacerdotes han de ser muy templados en su
comery beber,y por estoyono me desmando como otros.Mas el lacerado mentía falsamente,porque en cofradías

y
mortuorios que rezamos,a costaajena comíacomo lobo ybebíamásque un saludador. Y porque dije de mortuorios, Dios me
perdone que jamásfui enemigo de la naturalezahumana sinoentonces, y estoera porque comíamos bien y me hartaban. Deseabayaun rogaba aDios que cadadía matase el suyo,ycuando dábamossacramento a los enfermos, especialmente la Extremaunción, como

mandael clérigo rezar alos queestán allí,yo ciertono erael
postrero de la oracion,y contodomicorazón ybuenavoluntadrogaba alSeñor, noque le echasea laparte que más servido fuese,como se suele decir, mas que le llevase de aqueste mundo. Y

cuando alguno de éstos escapaba, Dios me lo perdone, que mil
veces le daba aldiablo, y elque se moría otras tantas bendicionesllevaba demí dichas. Porque entodo el tiempo que allíestuve, que



sería casiseis meses,solas veinte personasfallecieron, y éstasbiencreo que lasmaté yo, o,por mejordecir, murieron a mi recuesta,
porque, viendo el Señormi rabiosa y continua muerte,pienso que
holgaba de matarlos pordarme a mívida. Mas deloque al presente
padecía remedio no hallaba, que si el día que enterrábamos yo vivía,los días que nohabía muerto, por quedar bien vezado dela hartura,tornandoa micotidiana hambre, más lo sentía. De manera queennada hallaba descanso, salvo enla muerte,que yo también para mí,

como paralos otros, deseaba algunas veces; mas no la vía, aunque
estaba siempre enmí.Pensé muchas vecesirme de aquel mezquino amo, mas pordoscosas lo dejaba:la primera, porno meatrever a mispiernas, por

temerde la flaqueza que de pura hambre me venía;yla otra,
consideraba y decia: «Yohe tenido dos amos: el primero traíamemuerto dehambre, y dejándole topé conestotro que me tiene ya conella en lasepultura. Pues si de éste desisto y doyen otromás bajo,

¿qué será sino fenecer?». Con esto no me osaba menear, porque
tenía por feque todos los grados había de hallar más ruines,y a
abajar otropunto, no sonara Lázaro ni se oyeraen el mundo.
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Pues estando en talaflicción, cual plegaal Señor librarde ella a
todo fiel cristiano, ysin saber darme consejo, viéndomeirde malenpeor, undía que el cuitado, ruin y lacerado de miamo había ido
fuera dellugar, llegose acaso a mi puertaun calderero, elcual yo
creo quefueángel enviado a mí por lamano de Dios enaquelhábito. Preguntomesi tenía algo que adobar.«Enmí teníades bienqué hacer yno haríades poco sime remediásedes», dije paso, que

nome oyó. Mas como noera tiempode gastarlo en decir gracias,
alumbrado porel Espíritu Santo, le dije:
—Tío, una llavede este arca he perdido ytemo mi señor meazote. Por vuestra vida,

veáis si en esas que traéis hay alguna que le
haga, que yo os lo pagaré.
Comenzó a probar el angélico caldedero una y otrade ungran

sartal que de ellas traía, y yo a ayudalle con mis flacas oraciones.
Cuando no me cato, veo en figura de panes, como dicen,la cara deDiosdentro delarcaz. Y, abierto, díjele:

—Yo notengo dineros que os dar por la llave, mas tomadde ahíelpago.

Éltomó unbodigo de aquéllos, el que mejorle pareció,y,dándome millave, sefue muy contento, dejándome mása mí.

Mas notoqué en nada por el presente, porque no fuesela faltasentida; yaun, porque me vi de tantobien señor, pareciomeque lahambre nose meosaba allegar. Vino el mísero de miamo,y quisoDios no miró en laoblada queel ángel habíallevado. Y otro día, en

saliendo de casa, abromi paraíso panal ytomo entre las manos ydientes un bodigo, y en doscredos le hice invisible, no semeolvidando elarca abierta. Y comienzo a barrer lacasacon muchaalegría, pareciéndome con aquel remedio remediar dende en

adelante latristevida.Y así estuve con
ello aquel día y otro gozoso, mas no estaba en

mi dichaque me durase mucho aquel descanso, porque luegoaltercero día me vino la terciana derecha. Y fueque veoa deshora alque me mataba de hambre sobre nuestroarcaz, volviendo yrevolviendo, contando y tornandoa contar los panes.Yodisimulaba,yen mi secreta oracióny devociones yplegarias decía:«¡SanJuan, yciégale!».Después que estuvoun granrato echandola cuenta, pordías y

dedos contando,dijo:
—Si no tuvieraa tan buen recaudo estaarca, yodijera que mehabíantomado de

ella panes; pero de hoy más, sólo por cerrar



puerta a la sospecha, quiero tener buena cuenta con ellos: nueve
quedany un pedazo. —«¡Nuevas malaste dé Dios!» —dije yo entremí.Pareciome con loque dijo pasarme el corazón con saetade

montero, y comenzome el estómago aescarbar de hambre, viéndose
puesto en ladieta pasada. Fue fuerade casa. Yo, por consolarme,
abroel arca,y como viel pan, comencelo de adorar, no osando
recebillo. Contelos, si adichael lacerado se errara, yhallé su cuentamás verdaderaque yo quisiera. Lomás que yopude hacer fuedarenellos mil besos, y, lo más delicado queyo pude, delpartido partíun pocoal peloque

él estaba, y con aquél pasé aquel día, no tan
alegre como el pasado.Mas como la hambre creciese, mayormente que teníael estómagohecho amás pan aquellos dos otres díasyadichos, moría malamuerte: tanto, queotracosa no hacía,en viéndome solo, sino abrir y

cerrar el arca ycontemplar en aquella cara de Dios, que así dicen
losniños. Mas elmismo Dios, que socorre a los afligidos, viéndome
en talestrecho, trujo a mi memoria un pequeño remedio;que,considerando entre mí, dije: «Este arquetón es viejoy grandey rotoporalgunas partes, aunque pequeños agujeros. Puédese pensarqueratones, entrando en él, hacen daño a este pan. Sacarlo enterono escosaconveniente, porque verá la falta el que en tantame hacevivir.Esto bien sesufre».

Ycomienzo a desmigajar el pan sobre unos no muy costosos
mantelesque allí estaban,y tomo uno ydejo otro, de maneraque en
cada cual de tres ocuatro desmigajé su poco. Después, como quientoma gragea, lo comíy algome consolé. Mas él,como viniese a
comery abriese el arca, vio el malpesar ysin dudacreyó serratones losque el daño habían hecho, porque estaba muyal propiocontrahecho de como elloslo suelenhacer. Miró todoel arcaz de un

caboaotro yviole ciertos agujeros por do sospechaba habíanentrado. Llamome, diciendo:—¡Lázaro!¡Mira, miraqué

persecución ha venido aquesta noche
pornuestro pan!Yohíceme muy maravillado, preguntándole qué sería.

—¡Qué hade ser!—dijoél—. Ratones,que no dejan cosa a vida.
Pusímonos acomer,y quiso Diosque aun en estome fue bien,

queme cupo máspanque la laceria que me solía dar, porque rayó
conuncuchillo todolo quepensó ser ratonado, diciendo:—Cómete eso, que el ratón cosa limpia es.Y así,aquel día, añadiendo la ración del trabajo demis

manos, o
demisuñas, por mejor decir, acabamos de comer, aunque yo nunca



empezaba.Y luego me vino otrosobresalto, que fue verleandar solícito

quitandoclavos de paredes ybuscando tablillas, conlas cuales
clavó y cerrótodos los agujeros dela vieja arca.«¡Oh, Señor mío —
dijeyo entonces—, a cuánta miseria y fortuna y desastres estamos
puestos los nacidosy cuán poco duranlos placeres de esta nuestratrabajosa vida! Heme aquíque pensaba con estepobre y tristeremedio remediar ypasar mi laceria y estabaya cuantoquealegre y

debuena ventura. Mas noquiso mi desdicha, despertando a estelaceradode mi amo yponiéndole más diligencia delaque élde
suyose tenía (pueslos míseros porla mayor parte nuncade aquéllacarecen), agora, cerrando los agujerosdel

arca, cerrase la puerta a
mi consuelo y la abriese a mis trabajos».

Así lamentaba yo,en tanto que mi solícito carpintero, con
muchos clavos ytablillas, dio fin a sus obras, diciendo:
—Agora, donos traidores ratones, conviéneos mudar propósito,

que en estacasa mala medra tenéis.
De quesalió desu casa, voy a ver la obray halléque no dejó enlatriste yvieja arca agujero ni aun por dondele pudieseentrar unmoxquito. Abro con mi desaprovechada llave, sin esperanzadesacarprovecho, yvi los dos o tres panes comenzados,los que miamocreyó ser ratonados, y de ellos todavía saqué alguna laceria,

tocándolos muy ligeramente, a uso de esgremidor diestro. Comolanecesidad sea tangran maestra, viéndome contanta siempre, nocheydía estaba pensando lamanera queternía en sustentar elvivir. Y

pienso,para hallar estos negros remedios, que me eraluzla hambre,pues dicen que elingenio con ellaseavisa, y al contrario conla
hartura, y así era porcierto en mí.Pues estando una noche desvelado en este pensamiento, pensando

cómo mepodría valery aprovecharme del arcaz,sentíque miamo
dormía, porque lo mostraba conroncary en unos resoplidos grandesque daba cuando estaba durmiendo. Levanteme muyquedito y,

habiendo enel día pensado loque habíadehacer y dejadouncuchillo viejo que por allí andabaen parte dole hallase, voymealtriste arcaz, y por dohabía mirado tener menos defensa le acometícon elcuchillo, que a manerade barreno de él usé.Y comolaantiquísima arca, porser detantos años, lahallase sin fuerzay

corazón,antes muy blanday carcomida, luego se me rindióyconsintió ensu costado, por mi remedio, un buen agujero. Estohecho, abro muypaso lallagada arca,y,al tiento,del pan que hallépartido hice segúndesuso está escrito.Y con aquello algúntantoconsolado, tornando a cerrarme volví a mispajas, en las cualesreposé y dormí un poco. Lo cual yo hacía mal, yechábalo al no

comer, y asísería, porque cierto enaquel tiempo nome debían de



quitarel sueño los cuidados delrey de Francia.Otro díafue
por el señor mi amo visto el daño, así del pan como

del agujero que yo había hecho, y comenzó a dar al diablo los
ratones y decir:
—¿Qué diremos a esto? ¡Nunca haber sentido ratones en esta

casa sino agora!Ysin dudadebía de decir verdad.Porque sicasa había dehaberenel reino justamentede ellos privilegiada, aquélla derazón habíade ser,porque no suelen morar dondenohay quécomer. Tornaa

buscar clavos por la casaypor lasparedes, y tablillas a atapárselos.Venida lanoche y sureposo, luego erayo puesto enpie
con mi

aparejo, y cuantos él tapaba de día destapaba yo de noche.
Ental manerafue y talprisa nos dimos, que sin duda porestose

debió decir: «Donde una puerta se cierra, otrase abre». Finalmente,
parecíamos tener adestajo la tela de Penélope, pues cuantoél tejíade díarompía yo de noche, ca en pocos díasy noches pusimoslapobre despensa detal forma, que quien quisiera propiamentede ellahablar más corazas viejas de otro tiempo que no arcazla llamara,

según laclavazón ytachuelas sobre sí tenía.
De que vio no leaprovechar nada su remedio, dijo:
—Este arcaz está tan maltratado y es de madera tan viejay flaca,

que nohabrá ratón aquien se defienda; y va ya tal, que si andamos
más conél nos dejará sin guarda. Y aun lo peor, que, aunque hace
poca, todavía hará falta faltando y me pondrá en costa detres o
cuatroreales. El mejor remedio que hallo, puesel de hasta aquí noaprovecha: armarépor dedentro aestos ratones malditos.

Luego buscó prestada una ratonera, y, con cortezas de queso quealos vecinos pedía,contino elgatoestaba armadodentro delarca.Lo cualera paramí singular auxilio, porque, puesto casoque yo no
había menester muchassalsas para comer, todavíame holgaba conlas cortezas delqueso quede la ratonera sacaba, y,sin esto,noperdonaba el ratonar del bodigo.

Como hallaseel pan ratonado y el queso comido y no cayese el
ratón que lo comía, dábase al diablo, preguntaba a los vecinos quépodría sercomer el quesoy sacarlo dela ratonera y no caerniquedar dentroel ratón y hallar caídalatrampilla delgato.Acordaron los vecinos no ser elratónel que estedaño hacía, porqueno fueramenos de haber caído alguna vez. Díjole unvecino:—En vuestra casa yo me acuerdo que solía andar una culebra, y

ésta debede ser sinduda. Y llevarazón, que,como eslarga, tiene
lugar detomar el cebo, y aunquela coja la trampilla encima, comono entre toda dentro, tórnase asalir.



Cuadró atodos loque aquél dijoy alterómucho a mi amo, y
dende en adelante no dormía tan a sueño suelto, quecualquiergusano dela madera quede nochesonase pensaba ser la culebraquele roíael arca.Luego erapuesto enpie,y con ungarrote que ala

cabecera desde que aquellole dijeron ponía, daba enla pecadora del
arca grandes garrotazos,pensando espantar la culebra. Alos vecinos
despertaba con el estruendoque hacía y a mí no dejaba dormir.Íbase a mis pajas ytrastornábalas, y amí con ellas, pensando queseiba para mí yse envolvía en mis pajasoen misayo, porque ledecían quede noche acaecíaa estos animales, buscandocalor, irsea

las cunas donde están criaturas yaun mordellas yhacerles peligrar.
Yo las más veces hacía del dormido, y enla mañana decíame él:
—¿Esta noche, mozo, no sentiste nada? Pues tras la culebraanduve, yaun

pienso se ha de ir para ti a la cama, que son muy frías
y buscan calor.
—Plega aDios que no me muerda —decía yo—, que harto miedo

letengo.
Deesta manera andaba tan elevado y levantadodel sueño,que,mi fe, laculebra, oel culebro, por mejor decir,no osabaroer denoche nilevantarse alarca; mas de día, mientras estabaen la iglesia

o por ellugar, hacía mis saltos. Los cuales daños viendoél, y elpocoremedio que les podía poner, andaba de noche, comodigo,hecho trasgo.

Yo hube miedo que con aquellas diligencias no me topasecon lallave que debajo de las pajastenía, ypareciome lo más seguro
metella denoche en la boca. Porqueya, desdequeviví con el ciego,
latenía tanhecha bolsa,que meacaeció tener enella doce o quince
maravedís, todo enmedias blancas, sin queme estorbase el comer,
porquede otra manerano eraseñor de una blanca queel maldito
ciego no cayese conella, no dejando costura ni remiendo que nome
buscaba muy a menudo.Pues, así comodigo,

metía cada noche la llave en la boca y
dormía sin recelo que el brujo de mi amo cayese con ella. Mascuando la desdicha ha de venir, por demáses diligencia. Quisieron
mis hados, opor mejor decir mis pecados, que,una noche que
estaba durmiendo, la llave seme puso enla boca, queabierta debía
tener,de tal maneray postura, queelaire y resoplo queyodurmiendoechaba salíapor lohueco de la llave,que de cañuto era,
y silbaba, segúnmi desastrequiso, muy recio, de tal manera queelsobresaltado de miamo lo oyó ycreyó sin duda serel silbodelaculebra, ycierto lo debía parecer.Levantose muy paso, consu garrote en la mano, y al tiento ysonido dela culebrase llegóa

mí con mucha quietud, por no ser



sentidode la culebra. Y como cercase vio, pensó que allí, enlaspajasdoyo estaba echado, al calormío se había venido.Levantando bien elpalo, pensando tenerla debajo y darletalgarrotazo que la

matase, con toda su fuerza me descargó en la
cabezaun tan gran golpe, que sin ningún sentido y muy mal
descalabrado medejó.Como sintió que me había dado, según yo debía hacergransentimiento conel fierogolpe, contabaél quesehabía llegadoa mí

y, dándome grandes voces, llamándome, procuró recordarme. Mascomome tocase conlas manos,tentó lamucha sangre que seme ibay conocióel dañoqueme había hecho.Ycon mucha prisafue a

buscar lumbre y, llegando con ella,hallome quejando, todavía conmi llaveenla boca, que nuncala desamparé, la mitad fuera, bien de
aquella manera que debía estaral tiempo que silbaba con ella.
Espantado el matador de culebras qué podría ser aquella llave,mirola sacándomela del todo de la boca y vio lo que era, porqueenlasguardas nada dela suya diferenciaba. Fue luegoa proballa,ycon ellaprobó elmaleficio. Debió de decir el cruel cazador:«Elratón yculebra que me daban guerra y me comíanmi haciendahehallado».

De loque sucedió en aquellos tres días siguientes ningunafedaré,porque lostuve en el vientre de la ballena, masde comoestoque hecontado oí, después que en mí torné, decira mi amo,el cualacuantos allí venían lo contaba por extenso.

A cabo de tres días yo torné en mi sentido y vime echado en mispajas, la cabeza toda emplastada y llenade aceites y ungüentos, yespantado,dije:—¿Qué es

esto?
Respondióme el cruel sacerdote:
—Afeque los ratones yculebras que me destruían ya los he

cazado.Y
miré por mí y vime tan maltratado, que luego sospeché mi mal.

Aesta hora entró una viejaque ensalmaba, y losvecinos; y
comiénzanme a quitar trapos de la cabeza y curar el garrotazo; y
como me hallaron vuelto en mi sentido,holgáronse muchoydijeron:—Pues hatornado ensu acuerdo, placeráa Diosnoserá nada.

Ahí tornaron de nuevo a contar mis cuitas y a reírlas, y yo,
pecador, a llorarlas. Con todoesto, diéronme decomer, que estaba
transido de hambre, yapenas me pudieron demediar. Y así,de poco
en poco,alos quince días me levanté y estuve sin peligro mas no



sin hambrey medio sano.
Luego otro día que fui levantado, el señor mi amo me tomó por la

manoy sacome la puerta fuera; y, puesto enla calle, díjome:—Lázaro, de hoy más erestuyo y nomío.
Busca amo yvete con

Dios, que yo no quiero en mi compañía tan diligente servidor. No es
posiblesinoque hayas sido mozo de ciego.Y santiguándose de mí, como siyo

estuviera endemoniado, se
torna a meter en casa y cierra su puerta.



TRATADO TERCERO
Cómo Lázaro se asentó
con un escudero, y de lo
que le acaeció con él.

De esta manera me fue forzado sacarfuerzas deflaqueza, y pocoa
poco, conayuda delas buenas gentes,di comigoen esta insigne
ciudad de Toledo, adonde, con lamerced deDios, dende aquincedías seme cerróla herida. Ymientras estabamalo siempre medaban alguna limosna, mas después que estuve sano todos me

decían:
—Tú bellaco ygallofero eres. Busca, busca un amoa quien

sirvas.
—¿Y adónde sehallará ése —decía yo entre mí—,

denuevo, como crió elmundo, no le criase?
si Diosagora

Andando así discurriendo de puerta en puerta, con hartopocoremedio, porque ya la caridad se subió al cielo, topome Dioscon unescudero que ibapor lacalle con razonable vestido, bien peinado,supasoy compás en orden. Mirome, y yo aél, ydíjome:

—Mochacho, ¿buscas amo?
Yo le dije:
—Sí, señor.
—Pues vente tras mí —me respondió—, que Dios te ha hecho

merced entopar comigo; alguna buenaoración rezaste hoy.Y seguíle, dandogracias a Diospor loquele oí,y también
que

me parecía, según su hábito y continente, ser el que yohabíamenester.Era

de mañana cuando este mi tercero amo topé, y llevome tras sí
gran parte de la ciudad. Pasábamos por las plazas do se vendía pan
y otras provisiones. Yo pensaba, yaun deseaba, que allímequeríacargar delo quese vendía,porque ésta era propia hora cuandosesuele proveerdelo necesario,mas muy atendido paso pasaba por

estas cosas. «Por venturano lovee aquía su contento —decía yo—y querráque lo compremosen otro cabo».Deesta manera anduvimos hasta que dio lasonce. Entonces se

entró enla iglesiamayor, yyo tras él,y muy devotamente le vi oír



misay los otrosoficios divinos, hasta que todo fue acabado ylagente ida. Entonces salimosdela iglesia.

A buen paso tendido comenzamos a ir por una calleabajo. Yo iba
el más alegredel mundoen ver que no nos habíamos ocupado enbuscar de comer. Bien consideré quedebía

ser hombre mi nuevoamo que seproveía en junto yque yalacomida
estaría a punto tal y

como yo ladeseaba y aun lahabía menester.En este tiempo dioel reloj la una después de mediodía, yllegamos a una casa, antela cual mi amo separó,y yocon él, y

derribando el cabo de lacapa sobreellado izquierdo sacó una llavedela manga y abriósu puerta yentramos en casa.La cual tenía la
entrada oscura y lóbregade talmanera, que parece que ponía temoralos que enella entraban,

aunque dentro de ella estaba un patio
pequeño yrazonables cámaras.

Desque fuimos entrados, quita de sobre sí su capa,y, preguntando
si tenía las manos limpias, la sacudimos y doblamos,y, muy
limpiamente soplando un poyo que allí estaba,la pusoen él. Yhecho esto, sentose cabo de ella, preguntándome muypor extenso
dedónde era ycómo había venido a aquella ciudad.Y yo le di máslargacuenta que quisiera, porque me parecía más convenientehorademandar poner lamesa y escudillar la olla quede lo que me pedía.

Contodo eso, yo le satisfice de mi persona lo mejorque mentir
supe, diciendo mis bienes y callando lo demás, porqueme parecía
no ser para encámara.

Esto hecho, estuvo así un poco, y yo luego vi mala señal, por serya casilas dosyno le ver más aliento decomer quea un muerto.Después de esto, consideraba aqueltener cerradala puerta con llave

nisentir arriba niabajopasos deviva personapor la casa. Todo lo
queyo había vistoeran paredes, sin verenella silleta, nitajo, nibanco, ni mesa,ni aun talarcaz como elde marras. Finalmente, ellaparecía casa encantada. Estando así, díjome:

—Tú, mozo,¿has comido?
—No, señor —dije yo—, que aún no eran dadas las ocho cuando

con Vuestra Merced encontré.—Pues aunque demañana,
yo había almorzado, y cuando así

como algo, hágote saber que hasta la noche me estoy así. Por eso,
pásate comopudieres, quedespués cenaremos.Vuestra Merced crea, cuando esto leoí,que

estuve en poco de
caer demi estado,no tanto dehambre comopor conocer de todo en
todola fortuna serme adversa. Allí se me representaron de nuevomis fatigas y torné a llorar mis trabajos. Allí seme vino alamemoria la consideración que hacía cuando mepensaba ir del



clérigo, diciendo que aunqueaquél era desventurado y mísero,por
ventura toparía con otro peor. Finalmente, allí lloré mi trabajosa
vida pasada y mi cercana muerte venidera. Ycon todo, disimulando
lomejor quepude, le dije:—Señor, mozo soy, que nome fatigo mucho por comer, bendito

Dios. Deeso me podré yo alabar entre todos mis iguales, por de
mejor garganta, y así fui yo loado de ella hasta hoy día de los amos
queyohe tenido.—Virtud es ésa—dijo él—, ypor esotequerréyo más, porqueel

hartar esdelos puercos, yelcomer regladamente esde los hombres
de bien.—«¡Bien tehe entendido! —dije yoentre mí—. ¡Malditatanta medicinay

bondad como aquestos mis amos que yo hallo
hallan en la hambre!».
Púseme a uncabo delportal y saqué unos pedazosde pan delseno,

que me habían quedado de los de por Dios. Él, que vio esto,
díjome:
—Ven acá, mozo. ¿Qué comes?
Yollegueme a él ymostrele el pan. Tomomeél un pedazode tresqueeran, elmejor ymás grande, y díjome:

—Por mivida, que parece éste buen pan.
—¿Y cómo?¿Agora —dije yo—, señor, es bueno?
—Sí, a fe—dijo él—. ¿Adónde lo hubiste? ¿Sies amasadodemanos limpias?

—No sé yo eso —le dije—, mas a mí no me pone asco el sabor
deello.—Así plega a Dios —dijo el pobre de mi amo.

Y llevándolo ala boca, comenzó a dar en él tan fieros bocados
comoyoenlo otro.—Sabrosísimo pan está —dijo—, por Dios.

Ycomolesentí de qué piecoxqueaba, dime prisa, porque le vi en
disposición, si acababa antes queyo,se comediría a ayudarme a loqueme quedase; y con esto acabamos casi auna. Comenzó asacudircon lasmanos unas pocas de migajas,ybien menudas,queen los pechosse le habían quedado, yentró enuna camareta queallíestaba y sacó unjarro desbocado y nomuynuevo, y desquehubobebidoconvidome conél. Yo,por hacer del continente, dije:—Señor, no bebo vino.—Aguaes —me respondió—, bien puedes beber.



Entonces tomé eljarro y bebí: nomucho, porque desed noera micongoja. Así estuvimos hasta lanoche, hablando en cosas queme
preguntaba, a las cuales yo le respondí lo mejor que supe. En este
tiempo, metiome en la cámara donde estaba el jarro de que bebimos
ydíjome:—Mozo, párate allíyverás

cómo hacemos esta cama, para que la
sepas hacer de aquí adelante.
Púseme deuncabo y éldel otro,y hicimos la negra cama, enla

cualno había mucho quehacer, porque ella tenía sobre unos bancosuncañizo, sobreel cual estaba tendidalaropa, que porno estar muycontinuada alavarse no parecíacolchón, aunque servíade él,con

harta menoslana que era menester.Aquél tendimos, haciendocuenta de ablandalle, lo cualera imposible, porquede lo duro mal
se puede hacer blando.El diablo del enjalma maldita la cosa teníadentro de sí,que, puesto sobre elcañizo, todas lascañas se
señalaban yparecían alo propio entrecuesto de flaquísimo puerco.
Ysobre aquel hambriento colchón, un alfámar del mismo jaez,delcual elcolor yo nopude alcanzar.

Hecha lacama y lanoche venida, díjome:
—Lázaro, ya es tarde y de aquí a la plaza hay gran trecho.

También, enesta ciudad andan muchos ladrones, que siendodenoche capean. Pasemos como podamos, y mañana, venidoel día,Dios hará merced; porque yo, por estar solo, no estoy proveído,

antes hecomido estos días por allá fuera. Mas agora hacerlo hemos
de otra manera.
—Señor, de mí —dije yo— ninguna pena tenga Vuestra Merced,

quebien sé pasaruna noche,y aunmás sies menester, sincomer.—Vivirás más y más sano —me respondió—. Porque, como

decíamos hoy, no haytal cosa enel mundoparavivir mucho que
comer poco. —«Si por esa vía es —dije entre mí—, nuncayomoriré, que siempre he guardado esa reglapor fuerza, yaun esperoenmi desdicha atenella todami vida».Yacostose enla cama, poniendo

por cabecera las calzas y el
jubón, y mandome echara suspies, lo cual yohice, mas maldito el
sueñoque yo dormí, porque lascañas ymis salidos huesos entodala nochedejaron derifar y encenderse, que con mis trabajos, malesy hambre, pienso queen mi cuerpo no había libra decarne; y

también, como aqueldía nohabíacomido casi nada, rabiaba de
hambre, lacual conel sueño no tenía amistad. Maldíjeme mil veces,Dios melo perdone, y a mi ruin fortuna, allílo más dela noche;ylopeor: no osándome revolver por no despertalle, pedíaDios muchasveces la muerte.



La mañana venida, levantámonos,y comienza alimpiary sacudir
sus calzas yjubón y sayoycapa, y yoquele servía depelillo. Y
vísteseme muyasu placer, de espacio. Echele aguamanos, peinose
ypúsose suespada enel talabarte yal tiempoque la ponía díjome:—¡Oh,si supieses, mozo, qué pieza esésta! No haymarco deoroenel mundo porque yo la diese. Masasí ninguna de cuantas

Antonio hizo no acertó a ponelle los aceros tan prestos como ésta
lostiene.
Ysacola dela vaina y tentola con los dedos, diciendo:—¿Vesla aquí? Yo me obligo con ella acercenar uncopo de lana.—Y yo dije entremí: «Yyo

con mis dientes, aunque no son de
acero, un pan de cuatro libras».

Tornola a meter y ciñósela,yun sartal de cuentasgruesas del
talabarte. Y conun paso sosegado y elcuerpo derecho, haciendo
con ély con lacabeza muy gentiles meneos, echandoel cabo de lacapasobre elhombro y a veces so el brazo y

poniendola mano
derecha en elcostado, salió por la puerta diciendo:
—Lázaro, mira por la casa en tanto que voya oír misa,y haz lacama y vepor lavasija de agua al río, que aquí bajoestá, y cierralapuerta conllave, no nos hurten algo, y ponla aquíal quicio,porquesi yoviniere entanto pueda entrar.

Ysúbese por lacalle arriba con tan gentil semblantey continente,
que quien no le conociera pensara ser muy cercano parientealConde de Arcos oalomenos camarero que le daba devestir.

«¡Bendito seáis Vós, Señor —quedé yo diciendo—, que dais la
enfermedad y ponéis elremedio! ¿Quién encontraraa aquel miseñorque no piense, segúnelcontento de sílleva,haber anochebien cenado ydormido en buenacama, y, aunque agoraes de

mañana,no le cuenten por bien almorzado? ¡Grandes secretos son,Señor, los queVós hacéis y lasgentes ignoran!¿A quiénnoengañara aquella buena disposición y razonablecapa y sayo?Y¿quién pensará queaquel gentilhombre se pasóayer todo el díaconaquel mendrugo depan quesucriado Lázarotrujo un día yunanoche enel arca de su seno, dono se le podía pegar muchalimpieza,yhoy, lavándose las manos y cara,a falta de paño demanos se hacía servir de lahalda del sayo? Nadie, porcierto, lo

sospechará. ¡Oh, Señor,y cuántos de aquéstosdebéis Vós tener porel mundo derramados, que padecen por lanegra quellaman honraloquepor Vósno sufrirán!».Así estabayoala puerta,mirando y considerando estas cosas,hasta que el señormi

amo traspuso la larga y y angosta calle.
Tornemea entrar en casa,y en uncredo la anduvetoda, alto y bajo,



sin hacer represa ni hallarenqué. Hagola negra dura cama y tomoel jarroy doy conmigo en elrío, dondeen unahuerta vi ami amo engranrecuesta con dos rebozadasmujeres, alparecer delas queenaquel lugarno hacen falta, antesmuchas tienen por estilode irsealas mañanicas del veranoa refrescary almorzar,sin llevarqué, por

aquellas frescas riberas, con confianza quenoha de faltar quien se
lodé, según las tienen puestas en esta costumbre aquellos hidalgos
del lugar.Y,como digo, élestaba entreellas, hecho un Macías, diciéndoles

más dulzuras queOvidio escribió. Pero como sintieronde élqueestaba bien enternecido,nose leshizo de vergüenza pedirle dealmorzar, conel acostumbradopago. Él, sintiéndosetan frío de

bolsa cuanto caliente delestómago, tomole tal calofrío,que le robó
la color delgesto, y comenzó aturbarse enla pláticaya ponerexcusas novalidas. Ellas, que debían ser bien instituidas, como lesintieron laenfermedad, dejáronle para el que era.

Yo, que estaba comiendo ciertos tronchos de berzascon loscuales medesayuné, con mucha diligencia —como mozo nuevo—,
sin servisto demi amo, torné a casa, de la cual pensé barreralgunaparte, que erabien menester, mas no hallé con qué. Púsemea pensar
quéharía, ypareciome esperar a mi amo hasta queel día demediase,
ysiviniese ypor ventura trajese algo que comiésemos,mas en vanofue miesperanza.

Desque vi ser las dos y no venía y la hambre me aquejaba, cierro
mipuerta ypongo la llave do mandó y tórnomea mi menester. Con
bajay enferma voz e inclinadas mis manosen los senos,puestoDios antemis ojos y lalenguaen su nombre, comienzo apedir pan
por las puertas y casas más grandes queme parecía.Mas comoyoeste oficiole hubiese mamado enla leche, quierodecir que conelgranmaestro elciego loaprendí, tan suficiente discípulo salí que,aunqueen este pueblo nohabía caridadniel añofuese muyabundante, tan buena maña medi, queantes que el reloj diese las

cuatroya yo tenía otrastantas libras de pan ensiladas en el cuerpoymás de otras dos en las mangas y senos. Volvimeala posada, yalpasar por la tripería pedía unade aquellas mujeres, y diome unpedazo de uña de vaca, conotras pocasde tripascocidas.Cuando llegué a casa, yael bueno de miamo estaba

en ella,
doblada su capa y puesta en el poyo, y él paseándose por el patio.
Como entro,vínose para mí. Penséque me quería reñir latardanza,mas mejor lo hizo Dios. Preguntomedó venía. Yoledije:—Señor, hasta que dio lasdos estuve aquí,y deque vique

Vuestra Merced Merced novenía, fuime por esa ciudad a
encomendarme a las buenas gentes, y hanme dado esto que veis.



Mostrele elpan y las tripas,que en un cabo de la halda traía,a lo
cualél mostróbuen semblante, y dijo:
—Pues esperado te hea comer, ydeque vique no veniste,comí.Mastú haces comohombre de bienen eso, que másvale pedillo porDiosque no hurtallo.Y asíÉl me ayude como ellome parece bien,

y solamente te encomiendo no sepan que vives conmigo, por loque
toca ami honra. Aunque bien creoque será secreto, según lo poco
queen este pueblo soyconocido. ¡Nunca a él yo hubiera devenir!—De esopierda, señor, cuidado —le dije yo—, que maldito

aquelque ninguno tiene depedirme esa cuenta niyo dedalla.—Agora, pues,come, pecador, quesi aDios place, presto nosveremos sin necesidad. Aunque te digo que después queen estacasa entrénunca bien me haido. Debe ser de mal suelo, que hay

casas desdichadas y de mal pie, quea los que viven en ellas pegan
ladesdicha. Ésta debede ser, sin duda, de ellas, mas yo te prometo,
acabado elmes, no quede en ella aunque me la den por mía.
Senteme alcabo del poyo y, porque no me tuviesepor glotón,

callé lamerienda. Ycomienzo a cenar y morderen mis tripasy pan,ydisimuladamente miraba al desventurado señor mío,que no partía
susojos demis faldas, que aquella sazón servíande plato.Tantalástima haya Dios de mí como yo había de él, porque sentílo quesentía, ymuchas veces había por ello pasadoy pasaba cadadía.Pensaba sisería bien comedirme a convidalle, mas, por me haber

dicho que había comido, temíame no aceptaría el convite.
Finalmente, yo deseaba aquel pecador ayudasea sutrabajo del mío
yse desayunase como eldía anteshizo, pues había mejor aparejo,
porsermejor la vianda y menos mi hambre.Quiso Dios cumplir mi deseo, y aun

pienso que el suyo, porque
como comencé acomer yélse andaba paseando, llegosea míy
díjome:—Dígote, Lázaro, que tienes en comer la mejor gracia que en mi

vidavia hombre,y que nadiete lo veráhacer queno lepongas ganaaunqueno la tenga. —«La muy buena que tú tienes —dije yoentremí— te hace parecer la mía hermosa.»

Con todo, pareciome ayudarle,pues se ayudaba y me abría
camino para ello,y díjele:
—Señor, el buen aparejo hace buen artífice. Este pan está

sabrosísimo, y esta uña de vaca tan bien cocida y sazonada, que no
habráa quien no convidecon susabor.—¿Uña de vaca es?

—Si, señor.
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—Dígote que esel mejor bocado del mundo y que no hay faisán
queasí mesepa.
—Pues pruebe, señor, yverá quétal está.Póngole enlas uñasla otra y tresocuatro racionesde pande lo

más blanco, y asentóseme al lado ycomienza a comer como aquelquelo había gana,
royendo cada huesecillo de aquellos mejor que

ungalgo suyolo hiciera.—Con almodrote—decía—es éste
singular manjar. «Con mejor

salsa lo comes tú» —respondí yo paso.—PorDios, que meha sabido como sino hubiera hoycomido

bocado. —«¡Así me vengan los buenos años como es ello!» —dije
yo entre mí.

Pidiome el jarrodel agua, y díselo como lo había traído: esseñalque, puesnole faltaba el agua, que no le habíaa mi amo sobradolacomida. Bebimos y muy contentos nos fuimosa dormir comolanoche pasada.

Y, porevitar prolijidad, de esta manera estuvimos ochoo diezdías,yéndose elpecador en la mañana con aquel contentoy pasocontado apapar aire por las calles, teniendo enel pobre Lázarounacabeza delobo.

Contemplaba yo muchas veces mi desastre, que escapandode losamosruines que había tenido y buscando mejoría, viniesea topar
con quien no solono me mantuviese, mas aquien yohabía de
mantener. Con todo, le queríabien,con ver que notenía ni podíamás,y antes lehabía lástima que enemistad. Y muchas veces, por
llevar ala posadacon queél lo pasase,yolo pasabamal. Porqueuna mañana, levantándose el triste encamisa, subióalo alto dela
casaahacer susmenesteres, yen tanto yo,por salir de sospecha,desenvolvile el jubónylas calzas, quea la cabecera dejó, yhallé
unabolsilla de terciopelo rasohecho cien doblecesysin maldita la
blancani señal quela hubiese tenido mucho tiempo.«Éste —decía yo —espobre, y nadieda loqueno

tiene; mas el
avariento ciego yel malaventurado mezquino clérigo, que condárselo Diosa ambos, al unode mano besada yal otro de lenguasuelta, memataban de hambre,aquéllos esjusto desamary aquésteesde haber mancilla.»Dios estestigo que hoydía, cuando topo con algunodesu hábito

con aquel pasoy pompa, le he lástima con pensar si padece lo que a
aquél le visufrir. Al cual, con todasu pobreza, holgaría de servir
másque alos otros,por lo que hedicho. Sólo tenía de élun poco dedescontento, que quisiera yo queno tuvieratanta presunción, mas



queabajara un pocosu fantasía con lo mucho quesubía su
necesidad. Mas,según meparece, es regla ya entre ellos usada y
guardada: aunque no haya cornado de trueco, ha de andar el birrete
ensu lugar.El Señor lo remedie, queyacon este malhan de morir.Pues estandoyoen talestado, pasando la vidaque digo, quiso mimala fortuna, quede perseguirme noera satisfecha,queen aquella

trabajada y vergonzosa vivienda nodurase. Yfue,comoel año en
estatierra fueseestéril depan, acordaron el Ayuntamiento que todos
los pobres extranjeros sefuesen dela ciudad, con pregón queelque
de allíadelante topasen fuese punido conazotes. Yasí, ejecutandolaley, desde acuatro días queel pregónse dio,vi llevar unaprocesión depobres azotando porlas CuatroCalles. Locualme

puso tan gran espanto, que nunca osé desmandarme a demandar.
Aquí viera quien vello pudiera la abstinencia de mi casa yla

tristeza y silencio de los moradores de ella: tanto, que nos acaeció
estar dos o tres días sincomer bocado ni hablar palabra.A mídiéronme lavida unas mujercillas hilanderas de algodónque hacían
bonetes yvivían par de nosotros, con las cualesyo tuve vecindadyconocimiento. Que, de la laceria que les traía, me daban alguna
cosilla, con lacual muy pasado me pasaba.
Y notenía tanta lástima de mí como del lastimadode mi amo,que enocho días maldito el bocado que comió.A lo menosen casa,bien losestuvimos sin comer: no sé yo cómoo dónde andabay quécomía.

¡Y velle venir amediodía la calle abajo, con estirado cuerpo, más
largoque galgo debuena casta! Y porloque tocabaasu negraquedicen honra, tomaba una paja,de lasque aun asazno había encasa,y salíaa lapuerta escarbando los que nada entre sí tenían,quejándose todavía de aquelmal solar, diciendo:—Malo estáde ver,que la desdicha deesta

vivienda lo hace.
Como ves,es lóbrega, triste, oscura. Mientras aquí estuviéremos,hemos de padecer.Ya deseo queseacabe estemes por salirdeella.

Pues estando en estaafligida y hambrienta persecución, un día,
no sé porcuál dicha o ventura, en elpobre poder demiamo entró
un real,conel cual él vinoacasa tan ufanocomo situvierael tesorode Venecia, y con gesto muyalegre y risueño melo dio, diciendo:—Toma Lázaro, que Dios yava abriendosu mano. Ve a laplaza

ymerca pan y vinoy carne: ¡quebremos elojo al diablo! Ymáste
hagosaber, porque te huelgues: que healquilado otracasa y en esta
desastrada no hemos de estarmásde en cumpliendo el mes.¡Maldita seaella y el queenella puso laprimera teja, que con malenella entré! Por nuestro Señor, cuanto ha que enellavivo, gota de

vinoni bocado de carne no he comido, ni he habido descanso



ninguno, mas ¡tal vista tiene y tal oscuridady tristeza! Veyvenpresto, y comamos hoy como condes.

Tomo mi realy jarro y,alos pies dándoles prisa, comienzo a
subir mi calle, encaminando mispasos para laplaza, muy contentoy alegre.Mas ¿quéme aprovecha, siestá constituido en mi tristefortuna que ningún gozo me vengasin zozobra?Y asífue éste.Porque yendo la calle arriba, echandomicuenta enloque le

emplearía que fuese mejor y más provechosamente gastado, dandoinfinitas gracias a Diosquea mi amohabía hecho con dinero, a
deshora mevino al encuentro unmuerto, que porlacalle abajo
muchos clérigos y genteen unasandas traían. Arrimeme ala pared,por darles lugar,y desque el cuerpo pasó veníanluego a par dellecho unaque debíasersu mujer del difunto,cargada deluto, yconella

otras muchas mujeres; la cual iba llorando a grandes voces y
diciendo:
—Marido yseñor mío, ¿adónde os me llevan? ¡Ala casa triste ydesdichada, a lacasa lóbrega y oscura, a la casa donde nunca comen

nibeben!
Yo queaquello oí, juntóseme el cielo con la tierray dije: «¡Ohdesdichado demí! Para mi casa llevan este muerto».

Dejo elcamino que llevaba y hendí por mediode la genteyvuelvo por lacalle abajo, a todo el más correr que pude,para micasa; yentrando en ella, cierro a grande prisa, invocandoel auxilio

y favor demi amo, abrazándome de él, que me vengaa ayudaryadefender la entrada. Elcual,algo alterado, pensando que fueseotracosa, me dijo:

—¿Qué es eso, mozo? ¿Qué voces das? ¿Qué has? ¿Por qué
cierrasla puerta contalfuria?—¡Oh señor —dije yo—,

acuda aquí, que nos traen acá un
muerto!—¿Cómo así? —respondió él.

—Aquí arribaloencontré, y venía diciendo su mujer: «Marido y
señor mio, ¿adónde osllevan? ¡Ala casa lóbrega y oscura, a lacasatristey desdichada, alacasa donde nuncacomen nibeben!». Acá,señor,nos letraen.Y ciertamente cuando mi amo esto oyó, aunque no teníapor qué

estar muy risueño, rió tanto, que muy gran rato estuvo sin poder
hablar.Eneste tiempo tenía ya yo echada elaldaba a lapuerta ypuesto elhombro en ellapor más defensa. Pasó lagente con su
muerto, yyo todavía me recelaba quenos le habían de meterencasa. Y desque fueya más harto de reírque de comer, elbueno demi amo díjome:



—Verdades, Lázaro: según laviuda lova diciendo, tú tuviste
razónde pensar lo que pensaste; mas, pues Dioslo ha hecho mejor
ypasan adelante, abre,abre, y vepor de comer.

—Dejálos, señor, acaben depasar la calle —dijeyo.Alfin vino miamo a lapuerta dela calle,y ábrela esforzándome,quebien era menester, segúnel miedo y alteración, yme tornó a

encaminar. Mas aunque comimos bien aquel día, maldito elgustoyo tomaba enello, nien aquellos tresdías torné enmicolor. Ymiamo,muy
risueño todas las veces que se le acordaba aquella mi

cosideración.
De estamanera estuve conmi terceroy pobreamo, quefue esteescudero, algunos días, yen todos deseando saber la intención de suvenida y estada en estatierra; porque, desdeel primerdíaque con él

asenté, le conocíser extranjero, por el poco conocimiento y tratoque con los naturales de ella tenía. Al fin se cumpliómi deseo ysupeloque deseaba, porque un día que habíamos comido

razonablemente y estaba algo contento, contome su haciendaydíjome ser deCastilla la Vieja y que había dejadosu tierrano másde por noquitar elbonete a un caballero su vecino.

—Señor —dije yo—, si él era lo que decísy teníamás que vós,¿noerrábades enno quitárselo primero, pues decísque él también
os loquitaba?
—Sí es, y sítiene, y también me lo quitaba él a mí; mas, decuantas veces yose le quitaba primero, no fuera malo comedirseélalguna y ganarme por lamano.

—Paréceme, señor —le dije yo—, que en eso no mirara,
mayormente conmis mayores que yoyque tienen más.
—Eres mochacho —me respondió— yno sientes las cosas de la

honra, enqueeldía dehoy estátodoel caudal delos hombres debien. Pues hágote saber que yo soy, como vees, un escudero,másvótotea Dios,si alconde topo enla calley nome quita muybienquitado del todo elbonete, que otra vez que venga me sepa yo

entrar enuna casa, fingiendo yo en ella algún negocio, o atravesar
otra calle, sila hay, antesque llegue a mí, por no quitárselo. Queunhidalgo no debea otroquea Dios y alrey nada, niesjusto, siendo
hombre de bien, se descuide un punto de tener enmucho supersona. Acuérdome que un día deshonré en mitierra a unoficial y
quise poner en él lasmanos, porque cada vez que le topabamedecía: «Mantenga Dios a Vuestra Merced». «Vós, don villano ruin—le dije yo— ¿por quéno soisbien criado? ¿“Manténgaos Dios”me habéisde decir, como sifuese quienquiera?». De allí adelante,de aquí acullá me quitaba el bonete y hablaba como debía.



—¿Y noes buena mañadesaludar un hombre a otro —dijeyo—decirle quele mantenga Dios?—¡Mirá mucho de enhoramala! —dijo él—. Aloshombres depoca artedicen eso, mas alosmás altos, como yo,no les hande

hablar menos de «Beso las manos de Vuestra Merced», oporlo
menos «Bésoos, señor las manos», si el queme hablaes caballero.
Y así, de aquel demi tierra que me atestaba de mantenimiento,
nunca más le quise sufrir,nisufriría ni sufriré a hombredelmundo,del reyabajo, que «Manténgaos Dios»me diga. —«Pecador demí—dije yo—,por eso tienetan

poco cuidado de mantenerte, pues no
sufresquenadie selo ruegue».
—Mayormente —dijo— que nosoy tan pobre que no tengo enmi

tierra unsolar de casas que,a estarellas enpiey bien labradas,
dieciséis leguas dedonde nací, enaquella Costanilla de Valladolid,valdrían másde doscientas mil maravedís, según se podrían hacer
grandes ybuenas. Y tengo un palomar que, a no estar derribado
como está, daría cada año más de doscientos palominos;y otrascosas que mecallo, que dejé por lo que tocabaa mi honra.Y vineaestaciudad pensando que hallaría un buen asiento,mas no me hasucedido como pensé. Canónigos y señores dela iglesia muchos

hallo, mas esgente tan limitada, que no los sacaránde su pasotodoelmundo. Caballeros de media talla también me ruegan,mas servir
conéstos esgran trabajo, porque de hombre os habéisde convertir
enmalilla y, sino, «Andá con Dios» os dicen. Y lasmás vecessonlospagamentos alargos plazos, y las más, ylas más ciertas, comidoporservido. Ya cuando quieren reformar concienciay satisfaceros

vuestros sudores, sois libradosen larecámara, enun sudado jubóno
raída capao sayo. Yacuando asienta unhombre con unseñor detítulo, todavíapasa sulaceria. Pues ¿por ventura no hay enmíhabilidadpara servir y contestar aéstos? Por Dios,si con éltopase,muygran su privado piensoque fueseyque mil servicios le hiciese,

porque yo sabría mentille tan biencomo otro y agradallea las mil
maravillas: reílle yamucho sus donaires y costumbres,aunque nofuesenlas mejores delmundo; nuncadecille cosaconque le pesase,aunque mucho le cumpliese; sermuy diligente ensu persona en

dicho y hecho; no mematar porno hacer bienlas cosas queélnohabía dever, y ponermea reñir donde éllooyese con la gentedeservicio, porque pareciese tener gran cuidado de lo queaél tocaba.Si riñese con algunosu criado, darunos puntillos agudos paraleencender laira yque pareciesen en favordel culpado; decirle bien

delo quebien le estuviese ypor el contrario sermalicioso mofador,malsinar alos de casa yalosde fuera, pesquisar yprocurar desabervidas ajenas paracontárselas, y otras muchas galas deesta calidad

quehoy día se usan en palacio yalos señoresde él parecen bien, y
no quieren ver ensus casas hombres virtuosos, antes los aborrecen y



tienenen poco y llaman necios y que noson personas de negocios
nicon quien el señor se puede descuidar. Y con éstos los astutos
usan, como digo, eldíade hoy, delo que yo usaría, masno quiere
mi ventura quele halle.De esta manera lamentaba tambiénsu

adversa fortuna mi amo,
dándome relación desu persona valerosa.Pues estando en esto,entró por la puerta un hombre y una vieja.

El hombre le pide el alquilé dela casa ylaviejael de la cama.Hacen cuenta,y dedos en dosmeses le alcanzaron loque él en unañono alcanzara.Pienso quefueron doceo trece reales. Yél lesdiomuy buena respuesta: quesaldría ala plaza atrocar una piezade a

dos yque a latarde volviesen,mas su salida fuesin vuelta. Pormanera quealatarde ellos volvieron, mas fue tarde. Yoles dijequeaún no era venido. Venida la noche yél no, yohube miedo dequedar en casa soloy fuime alasvecinas yconteles elcasoy allídormí. Venida la mañana, los acreedores vuelveny preguntanpor elvecino, mas aestotra puerta… Las mujeres le responden:

—Veis aquí sumozo y la llave de la puerta.
Ellos mepreguntaron por él y díjele que no sabía adóndeestaba yquetampoco había vuelto a casa desde que salióa trocarla pieza,yquepensaba que de mí y de ellos se había ido conel trueco.De queesto meoyeron, van por un alguacil y un escribano,y helosdovuelven luego con ellos y toman la llave y llámanmey llaman

testigos yabren la puerta y entran a embargar lahacienda de miamo hasta ser pagados de sudeuda. Anduvieron todalacasa yhalláronla desembarazada como hecontado, ydícenme:—¿Qué esdela hacienda de tu amo, sus arcas ypaños

de pared y
alhajas de casa?—No séyo

eso —les respondí.
—Sin duda —dicen ellos—esta noche lo deben de haber alzado

yllevado a algunaparte. Señor alguacil, prended aeste mozo,que él
sabe dónde está.Enesto vino

el alguacil y echome mano por el collar del jubón,
diciendo:
—Mochacho, tú eres preso sino descubres los bienes de este tu

amo.
Yo,como en otra talno me hubiesevisto —porque asido del

collar sí había sido muchas veces, mas era mansamente de él
trabado, para que mostrase el caminoal que novía—, yo hubemucho miedo y llorando prometíle de decir lo que preguntaban.—Bien está —dicenellos—, puesdi lo que sabes yno hayas



temor.
Sentose el escribano en un poyo para escribir el inventario,

preguntándome quétenía.Señores —dije yo—, lo que este miamo tiene, según
él me dijo,

esun muybuen solar decasasy un palomar derribado.—Bien está —dicen ellos—. Por poco que esovalga, hay para

nosentregarde la deuda. Y ¿a qué parte de la ciudad tiene eso? —
me preguntaron.
—En su tierra —les respondí.—Por Diosque

está bueno el negocio —dijeron ellos—. Y
¿adónde es su tierra?
—De Castilla la Vieja me dijo él que era —les dije yo.
Riéronse mucho el alguacil y el escribano, diciendo:
—Bastante relación es ésta para cobrar vuestra deuda, aunque

mejor fuese.
Lasvecinas, que estaban presentes, dijeron:
—Señores, éste esun niño inocente y ha pocos díasque está coneseescudero y nosabe de él más que vuesas merecedes,sino cuanto

elpecadorcico sellega aquí a nuestra casa y le damosde comerloquepodemos, por amor de Dios, y a las nochesse ibaa dormirconél.

Vista mi inocencia, dejáronme, dándome por libre. Y el alguacil yel escribano pidenal hombrey a lamujer sus derechos. Sobrelocualtuvieron gran contienda y ruido, porque ellos alegaron noserobligadosa pagar, puesno había dequé nise hacíael embargo. Losotros decíanque habían dejado deir a otronegocio quelesimportaba más porvenir aaquél. Finalmente, despuésde dadasmuchas voces, al cabocarga unporquerón conel viejoalfámar de la

vieja —aunque noiba muy cargado—.Allá van todos cincodandovoces.Nosé en qué paró. Creoyoque el pecador alfámar pagara
por todos,y bien se empleaba, puesel tiempo que había de reposar
y descansar de los trabajos pasados se andaba alquilando.Así, como he contado medejómi pobretercero amo,do

acabé de
conocer mi ruin dicha, pues, señalándose todo loque podría contra
mí, hacía mis negocios tan al revés, que losamos, que suelen serdejados delos mozos, en mínofuese así,mas que miamo me
dejase y huyese demí.



TRATADO CUARTO
Cómo Lázaro se asentó
con un fraile dela Merced,
y de lo que le acaeció con él.

Hubede buscar el cuarto, yéstefueun fraile dela Merced, quelas
mujercillas quedigo me encaminaron, al cual ellaslellamabanpariente, gran enemigodel coro ydecomer enel convento, perdidopor andar fuera, amicísimo de negocios seglares yvisitar: tanto, quepiensoque rompíaél más zapatos que todo el convento. Éste me dio

losprimeros zapatos que rompí en mi vida; mas no me duraron
ocho días, ni yopude con su trote durar más. Y por estoy por otrascosillas que nodigo, salí de él.



TRATADO QUINTO
Cómo Lázaro se asentó
con un buldero, y de las cosas
que con él pasó.

Enelquinto pormiventura di, quefue unbuldero, elmásdesenvuelto y desvengonzado yelmayor echador deellas quejamás yovi ni verespero ni pienso nadievio,
porque tenía y

buscaba modos y maneras y muy sotiles invenciones.
En entrandoen los lugares do habían de presentar labula,primero presentaba a los clérigos o curas algunas cosillas, notampoco demucho valor ni sustancia: una lechuga murciana,si erapor eltiempo, unpar de limas o naranjas, un melocotón,un par deduraznos, cada sendas peras verdiñales. Así procuraba tenerlos

propicios, porque favoreciesen su negocio y llamasensus feligreses
atomar labula. Ofreciéndosele a él las gracias, informábasede lasuficiencia deellos. Si decían que entendían, no hablaba palabraenlatín, por nodar tropezón, mas aprovechábase de un gentily biencortado romance ydesenvoltísima lengua. Ysi sabía que los dichos

clérigos eran de losreverendos, digo que más con dinerosque con
letras y con reverendas se ordenan, hacíase entre ellosun SantoTomás y hablabados horas enlatín —alo menos que lo parecía,
aunque noloera.Cuando por

bien no le tomaban las bulas, buscaba cómo por mal
selas tomasen, y para aquellohacía molestias alpueblo, y otrasveces conmañosos artificios;y porque todoslos que leveía hacersería largode contar,diré uno muy sotily donoso, con el cual

probaré bien susuficiencia.En un lugar delaSagra
de Toledo había predicado dos o tres

días, haciendo sus acostumbradas diligencias, y nolehabían tomado
bula nia mi ver tenían intención de sela tomar.Estaba dado al
diablocon aquello, y,pensando quéhacer,se acordó de convidar al
pueblo para otro díade mañana despedir la bula.
Y esa noche, después decenar, pusiéronse a jugarla colación élyel alguacil, y sobre eljuego vinieron a reñir

y a haber malas
palabras. Él llamóal alguacilladrón yelotro aél falsario.Sobreesto,el señor comisario, mi señor,tomó un lanzón que enel portal
do jugaban estaba; el aguacil pusomano a su espada, queenla cinta
tenía. Al ruidoy voces que todos dimos, acuden los huéspedes y



vecinos y métense enmedio. Yellos muy enojados, procurándosede desembarazar de losqueen medio estaban,para sematar. Mas
comola gente al granruido cargasey lacasa estuviese llena de ella,
viendo queno podían afrentarse con las armas,decíanse palabrasinjuriosas. Entre las cualesel alguacil dijoami amoque erafalsarioy las bulasque predicaba que eran falsas. Finalmente, quelosdelpueblo, viendo que nobastaban a ponellos en paz, acordaron de

llevar el alguacil dela posada aotra parte. Yasí quedó miamo muy
enojado,y después que los huéspedesy vecinos le hubieron rogado
que perdiese elenojo yse fuese a dormir, y asínos echamos todos.
La mañana venida, miamo se fuea la iglesiay mandótañer a

misa yalsermónpara despedirla bula.Yel pueblo sejuntó, el cualandaba murmurando delas bulas, diciendocomoeran falsasyqueel mismo alguacil, riñendo, lo había descubierto. De manera que,trasque tenían mala ganade tomalla, con aquello de todolaaborrecieron. El señor comisario se subió alpúlpito y comienzasusermón y aanimar la gente a que no quedasen sin tanto bien yindulgencia como la santa bula traía. Estando en lo mejordelsermón, entra por lapuerta de la iglesia el alguacily, desquehizooración, levantose y,con voz alta y pausada, cuerdamente comenzó

a decir:
—Buenos hombres, oídme una palabra, que después oiréisaquienquisiéredes. Yo vine aquí con este echacuervoque os predica,

el cual me engañó y dijo que le favoreciese eneste negocioy quepartiríamos la ganancia. Y agora, visto el daño que haríaa miconciencia y avuestras haciendas, arrepentido de lo hecho, osdeclaro claramente que lasbulasque predicason falsas y quenolecreáis nilastoméis, y que yo directe niindirecte nosoy parte enellas, y que desde agora dejo la varay doy conellaen el suelo. Ysialgún tiempoéste fuere castigado por la falsedad, que vosotrosmeseáis testigos comoyo nosoycon élni le doyaello ayuda, antesosdesengaño ydeclaro su maldad.Yacabó su razonamiento.

Algunos hombres honrados que allí
estaban se quisieronlevantar yecharel alguacil fueradela iglesia,por evitar escándalo. Masmi amolesfue alamano ymandóa todos
que so, penade excomunión, no le estorbasen, mas que le dejasen
decir todoloque quisiese. Y así él también tuvo silencio, mientrasel alguacil dijo todoloque he dicho.Como calló, mi amo le
preguntó si quería decirmás, que lo dijese.El alguacil dijo:—Harto hay más que decir de vós yde vuestra falsedad, mas poragora basta.

Elseñor comisario se hincó de rodillas en elpúlpito y,puestas lasmanosy
mirando al cielo, dijo así:



—SeñorDios, aquien ninguna cosa es escondida, antes todasmanifiestas, yaquien nadaes imposible, antes todoposible: Túsabes la verdady cuán injustamente yo soy afrentado. En lo queamí toca, yo loperdono, porque Tú,Señor,me perdones. No mires a

aquél, queno sabelo quehace nidice, masla injuria aTi hecha te
suplico y por justicia te pido no disimules, porque alguno que estáaquí, que por ventura pensó tomar aquesta santa bula, y dandocrédito alas falsas palabras deaquel hombre, lo dejará dehacer. Ypueses tanto perjuicio del prójimo, Tesuplico yo, Señor, nolo

disimules, mas luego muestraaquí milagro, y sea deesta manera:quesi es verdad lo queaquél dicey queyo traigo maldad y
falsedad, este púlpito sehunda conmigoy meta siete estados debajode tierra,do élniyo jamás parezcamos; y sies verdadlo que yodigoyaquél, persuadido del demonio, porquitar yprivar a losque

están presentesde tan granbien, dice maldad, también sea castigado
y de todos conocida su malicia.
Apenas había acabado su oración el devoto señor mío, cuandoelnegro alguacil cae de su estado y da tan gran golpeen el suelo,quelaiglesia toda hizo resonar, y comenzó a bramary echar espumajos

por laboca ytorcella yhacer visajes con el gesto, dandode pie y demano, revolviéndose por aquel suelo a una partey a otra.

Elestruendo yvoces de la gente era tan grande,que no se oíanunos aotros. Algunos estaban espantados y temerosos. Unos
decían: «El Señor le socorra y valga», otros: «Biense le emplea,
pues levantaba tan falso testimonio». Finalmente, algunosque allí
estaban,ya mi parecer nosinharto temor, sellegaron yle trabaron
delos brazos, conlos cuales daba fuertes puñadas alos que cercade
él estaban. Otros le tiraban por laspiernas ytuvieron reciamente,porqueno había mulafalsa enel mundoque tan reciascoces tirase.
Yasí letuvieron un gran rato, porque más de quince hombresestaban sobre él,y a todos dabalas manos llenas,y sise
descuidaban enlos hocicos.Atodo esto, el señormi

amo estaba en el púlpito de rodillas, las
manos ylos ojos puestos en elcielo, transportado en ladivinaesencia, que el planto y ruido y voces que enlaiglesia había noeranparte para apartalle desu divina contemplación.

Aquellos buenos hombres llegaronaély dando voces le
despertaron yle suplicaron quisiese socorrer a aquel pobre que
estaba muriendo,y quenomirase alascosas pasadas niasus dichosmalos, pues ya deellos teníael pago;mas si enalgo podríaaprovecharpara librarle delpeligro y pasión quepadecía, por amor

de Dioslo hiciese, pues ellos veían clarala culpa del culpado yla
verdady bondad suya, pues asu peticióny venganza el Señor no
alargóel castigo.



Elseñorcomisario, como quien despierta de un dulce sueño, los
miróy miró al delincuente ya todos los que alderedor estaban ymuy pausadamenteles dijo:—Buenos hombres, vosotros nunca habíades de rogarporunhombre en quienDios tan señaladamente se ha señalado; maspuesÉlnos manda que novolvamos malpor mal y perdonemos lasinjurias, con confianza podremos suplicarle

quecumpla loque nosmanda, ySu Majestad perdone a éstequele
ofendió poniendo en su

santafe obstáculo. Vamos todos asuplicalle.Y,así, bajódel púlpito yencomendó aque muydevotamentesuplicasen aNuestro Señor tuviese por biende perdonara aquelpecador y volverleen susalud ysano juicio y lanzar deéleldemonio,

si Su Majestad había permitido que por su gran pecado en
él entrase.
Todos sehincaron de rodillas, y delante del altar, con los

clérigos, comenzaban acantar con voz baja una letanía.Y viniendo
él con lacruz yagua bendita, después de haber sobreél cantado,elseñor miamo, puestas las manos al cielo y los ojosque casi nada seleparecía, sino unpoco de blanco, comienza una oraciónno menos

larga quedevota, con la cual hizo llorar a todala gente,como suelen
hacer en lossermones de Pasión de predicadory auditorio devoto,
suplicando aNuestro Señor, pues no quería la muertedel pecador,
sinosu vida y arrepentimiento, que aquel, encaminadopor eldemonio ypersuadido delamuerte y pecado, le quisiese perdonarydar vida ysalud,para que se arrepintiese y confesase sus pecados.

Y esto hecho, mandó traer la bula y púsosela en la cabeza, yluego el pecador del alguacil comenzó poco apoco a estar mejorytornar ensí.Y desque fue bienvuelto ensu acuerdo, echose alospies del señor comisario y demandándole perdónconfesó haberdicho aquello porlaboca y mandamientodel demonio: louno, por

hacer aél dañoy vengarse delenojo;lootro y másprincipal, porqueel demonio recibemucha pena delbien que allí se hicieraen tomar
labula.El

señor mi amo le perdonó, y fueron hechas las amistades entre
ellos. Y a tomar la bula hubo tanta prisa, quecasi ánima viviente en
el lugar no quedó sin ella:marido ymujer, yhijos y hijas,mozos y
mozas.Divulgose la nueva de loacaecido porlos lugares comarcanos, y

cuando a ellos llegábamos no era menester sermón ni ir a la iglesia,
queala posadala venían atomar, como si fueran perasquesedieran de balde.Demanera que endiezo docelugares de aquellos
alrededores donde fuimos, echóel señormi amo otras tantas milbulas sinpredicar sermón.



Cuando se hizo el ensayo, confieso mi pecado,que también fui de
elloespantado y creíque asíera como otrosmuchos; masconverdespués la risa yburla que miamo yelalguacil llevaban yhacíandel negocio, conocí cómo habíasido industriado porel industrioso e

inventivo de mi amo.Y, aunque mochacho, cayome mucho engraciay dije entre mí: «¡Cuántas de éstasdeben de hacer estosburladores entre la inocente gente!». Finalmente, estuve coneste mi

quinto amo cerca de cuatro meses, en los cuales pasé también hartas
fatigas.



TRATADO SEXTO
Cómo Lázaro se asentó
con un capellán, y lo
que con él pasó.

Después deéste, asentéconun maestro depintar panderos, paramolelle los colores,y también sufrí mil males. Siendoya enestetiempo buen mozuelo, entrando un día enla iglesia mayor, un

capellánde ellame recibió porsuyo, ypúsome en poder un buenasno y cuatro cántarosy unazote, y comencéa echar agua porla
ciudad. Éste fueel primer escalón que yo subí para venira alcanzar
buena vida, porque mi boca era medida. Daba cada día a mi amotreinta maravedís ganados, y los sábados ganaba paramí, y todo lodemás, entre semana, de treinta maravedís.

Fueme tanbien en el oficio, que al cabo de cuatroaños que lousé, conponer en laganancia buen recaudo, ahorrépara me vestir
muyhonradamente de la ropa vieja, de la cual compréun jubóndefustán viejo y unsayo raído de manga tranzaday puertay una capaquehabía sido frisada, y una espada de las viejas primerasdeCuéllar. Desque mevi en hábito de hombre de bien, dije a miamose tomasesu asno, que no quería más seguir aquel oficio.



TRATADO SÉPTIMO
Cómo Lázaro se asentó
con un alguacil, y de lo que
le acaeció con él.

Despedido del capellán, asenté por hombrede justicia conun
alguacil, masmuy poco viví conél, porparecerme oficio peligroso:mayormente que una nochenos corrieron a míy ami amoa
pedradas y a palos unosretraídos, ya mi amo,que esperó, trataron
mal, mas a mí no me alcanzaron. Con esto renegué del trato.
Ypensando en qué modo de vivir haría mi asiento, portenerdescanso yganar algo para la vejez, quiso Dios alumbrarmeyponerme encamino ymanera provechosa. Y con favorque tuve deamigos yseñores, todos mis trabajos y fatigas hasta entonces

pasados fueron pagados con alcanzar lo que procuré,que fue unoficio real, viendo que no hay nadie que medre sinolos que letienen. En elcual eldía de hoy vivo y residoa serviciode DiosydeVuestra Merced. Y es que tengo cargo de pregonarlos vinosque enestaciudad sevenden, y en almonedas y cosas perdidas, acompañar

los que padecen persecuciones por justicia y declarara vocessusdelitos: pregonero, hablandoen buen romance.

Hame sucedido tan bien y yo le he usado tan fácilmente, que casi
todas lascosas al oficio tocantes pasan por mi mano:tanto, queentoda la ciudad, el queha deechar vinoa vender o algo,si Lázaro deTormesno entiende en ello, hacen cuenta denosacar provecho.En estetiempo, viendo mi habilidad y buen vivir, teniendo

noticia de mipersona elseñor arciprestede San Salvador, mi señor,
y servidor yamigo de Vuestra Merced, porque lepregonaba sus
vinos, procuró casarme conuna criadasuya. Yvisto pormí quedetalpersona nopodía venir sino bien yfavor, acordé de lohacer.Y,así, mecasé con ella, yhasta agora noestoy arrepentido,

porque, allende de ser buena hija y diligente servicial, tengo en mi
señorel arcipreste todo favor y ayuda. Ysiempre enelaño leda,en
veces, alpie de una carga de trigo; porlas Pascuas,su carne; ycuando elparde los bodigos, lascalzas viejasque deja. E hízonosalquilar una casilla pardela suya;los domingos yfiestas, casi todaslas comíamos en su casa.Mas malaslenguas, que nunca faltaronnifaltarán, nonos dejan



vivir, diciendo nosé quéysí sé qué de que veenami mujer irleahacerla cama yguisalle de comer.Ymejor les ayudeDios queellosdicenla verdad. Porque allende deno ser ella mujer quese
pague de

estas burlas, mi señor me ha prometido lo que pienso cumplirá. Que
élmehabló un díamuy largo delante de ella,yme dijo:—Lázaro de Tormes, quien ha de mirar a dichos demalas

lenguas nunca medrará; digo esto porque no me maravillaría
alguno, viendo entrar en mi casa a tumujery salir deella. Ella entramuyatu honra ysuya, y esto te loprometo. Por tanto,nomires

a lo
quepueden decir, sino a lo quetetoca: digo atuprovecho.—Señor —ledije—, yo determiné de arrimarme a los buenos.Verdad es que algunosde mis amigosmehan dicho algo de esoy

aún pormás detres veces me hancertificado queantesque comigo
casase había parido tres veces, hablando con reverencia de Vuestra
Merced, porque está ella delante.

Entonces mimujer echó juramentos sobre sí, queyo penséla casasehundiera con nosotros; y después tomose a llorary a echar
maldiciones sobre quien conmigo la había casado:en tal manera,
quequisiera ser muerto antes que se me hobiera soltado aquella
palabra de laboca. Mas yo de un cabo y mi señorde otrotanto ledijimos yotorgamos que cesó su llanto, con juramentoque le hicedenunca más en mi vida mentalle nada de aquello,y que yoholgaba yhabía por bien de que ella entrasey saliese,de nochey dedía, pues estaba bien seguro de su bondad. Y así quedamos todos

tres bien conformes.
Hasta el día de hoy nunca nadie nos oyó sobre el caso, antes

cuando alguno siento quequiere decir algode ella, le atajoy le
digo:—Mirá, si sois mi amigo, no me digáis cosa con que me pese,

queno tengo por mi amigoal que me hace pesar. Mayormente si me
quierenmeter mal conmi mujer, que esla cosa delmundoque yomás quiero, yla amo más quea mí, y me hace Dios conella milmercedes y más bien que yo merezco. Que yo juraré sobre la hostiaconsagrada que es tan buena mujer como vive dentro de las puertasde Toledo; y quien otra cosa medijere, yo me mataré con él. —

Desta manera no me dicen nadayyo tengo paz enmicasa.Estofue el mismo año que nuestro victorioso Emperador en esta

insigne ciudad de Toledo entró y tuvo en ella Cortes, y se hicieron
grandes regocijosy fiestas, comoVuestra Merced habráoído. Puesen estetiempo estabaen mi prosperidad yen lacumbre de toda
buena fortuna.


